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 1 su amor como una corriente 
de pasión 
 
      
 
      
 
    La felicidad de amarlo inundaba todo su ser. Se dejaba llevar como una hoja seca sobre la corriente del río tormentoso que era él. Todo su mundo lucía diferente: los colores brillaban, su vida tenía un sentido y una dirección, y eran él. Amarlo se sentía tan bien que la satisfacía en todos los sentidos. Y aún si no tuviera un cuerpo, si no pudiera sentir, lo seguiría amando porque iba mas allá de su propio ser. Su amor por él invadía todos los planos de su existencia, todas las dimensiones posibles donde existiera. Trascendía más allá de lo que podía imaginar, era infinito y eterno, era el más puro amor que jamás había sentido. Nada nunca sería lo suficientemente poderoso como para desterrar ese amor.  
 
    Cristobal uso sus audífonos al menos por 3 horas hasta que se descargó su reproductor de música, vio 4 películas y leyó todos los artículos de las revistas a bordo, 20 horas entre vuelos y escalas ya lo tenían al borde de la locura. Y, finalmente, el piloto avisó que estaban a punto de aterrizar, por fin llegaban a Verona. 
 
    Verona tenía ese encanto melancólico de enamorados en fuga, de Romeo y Julieta al límite, de un amor puesto a prueba por el destino.   
 
    —¿Por qué me traés a Verona? —Preguntó Bianca. 
 
    —Porque sé que tu libro favorito es Romeo y Julieta. 
 
    —Ah, sí sabés algo sobre mí después de todo. —Le respondió ella en broma. 
 
    Verona estaba pasando por el final del verano y el sol la hacía lucir cálida y brillante. El hotel era precioso, estaba adornado con flores rojas que resaltaban del azul pálido de las paredes. Era un pequeño y antiguo edificio de unos 6 pisos. Su habitación estaba ubicada en el último piso del hotel con una vista perfecta de la ciudad.  
 
    Cristobal entró y abrió las altas ventanas dejando que el aire moviera con suavidad el velo de las cortinas. Inmediatamente llegaron no pudieron evitar sucumbir al romanticismo de los pétalos de rosa en la cama y la bañera con agua tibia a unos pasos. Bianca se sentía muy acalorada y cansada del viaje así que decidió meterse a la bañera. Se sentía un poco pudorosa por bañarse frente a él pero ni que él ya no conociera cada rincón de su cuerpo. 
 
    El agua tibia relajó su cuerpo y puso su cabeza sobre el borde de la bañera.  
 
    —¿Te acompaño? —Preguntó Cristobal suavemente a su oído mientras la abrazaba por la espalda.  
 
    —No lo sé… —Dijo ella de manera traviesa. 
 
    Cristobal se levantó y se quitó los zapatos, se metió con ropa a la bañera y la corrió delicadamente. 
 
    —¡No! —Se rió Bianca. —¡Quítate la ropa, estás loco! 
 
    —Quítamela. 
 
    Se besaron con pasión y Bianca empezó a quitarle la ropa con afán. El calor que emanaban podría haber evaporado el agua que los rodeaba. Sus cuerpos expresaban tanto deseo como si fuera la primera vez en mucho tiempo.  
 
    Los días pasaron y el paraíso no dejó de brillar. Todos los días se expresaban su amor en todos los lugares diferentes que se les ocurrían y en todo momento. Estar allí era desconectarse por completo del mundo, era como vivir una fantasía que no querían que nunca se terminara. 
 
    Cristobal y Bianca tuvieron las 2 semanas más perfectas de sus vidas. El amor creció tanto que no necesitaban explicaciones para lo que sucedía entre los dos, se correspondían el uno al otro indudablemente.  
 
    —¿Sos mía? 
 
    —Toda tuya. 
 
    —¿Para siempre? 
 
    —Te lo juro. 
 
    Amanecer a su lado era un sueño hecho realidad, sus brazos eran su paraíso y su calor su debilidad. Ella se derretía de solo pensar que todo eso lo había hecho por ella, que se las había jugado por su amor, que la había elegido sobre cualquier cosa.  
 
      
 
    Nueva entrada en un nuevo blog: 
 
    Gracias por hacer de mí una mejor persona. Gracias por hacerme habladora, “normal” y abierta. Gracias por devolverme quien yo era. La feliz yo, la amorosa, la que está orgullosa de lo que le gusta, la que no tiene miedo de lucir tonta o fea. Gracias por hacerme valiente y por ser mi compañía y mi amigo. Gracias porque puedo ser yo misma de nuevo. 
 
      
 
    Cuando recién abría los ojos al despertar, ahí estaba él, con su cuerpo desnudo y su rostro apacible sumergido aún en sus sueños. Era la más perfecta imagen que ella podría guardar en su recuerdo. Ni los miles de mensajes que se acumulaban en sus celulares podrían despertarlos del sueño que era su improvisada luna de miel. Ni los miles de mensajes que seguían y seguían llegando hasta el punto de que las notificaciones le colmaran la paciencia. Bianca maldecía y por un instante sucumbió a la tentación de volver a la realidad y leerlos. 
 
     Lili: Amiga. Por Dios, ¡aparece! Por favor dime que leíste este mensaje. Tu madre ha estado indagando demasiado por tu paradero. ¡Está histérica!  
 
    —Diablos, mi madre me está buscando por cielo y tierra. —Dijo Bianca sosteniendo su cabeza con sus manos mientras se sentaba en el borde de la cama.  
 
    Cristobal estaba cerrando las ventanas y acomodando las cortinas próximos a irse a dormir. Se acercó a Bianca y la abrazó por la espalda. —No te preocupes aquí no nos puede encontrar. 
 
    —¿Estás seguro? 
 
    Cristobal le dio un beso delicado en el cuello y murmuró un suave —Sí. 
 
    —Tengo miedo. 
 
    —¿De qué?  
 
    —No quiero volver a la realidad, temo que despierte de este hermoso sueño y todo se esfume. 
 
    —Eso no va a pasar. —Dijo Cristobal tomándola por las mejillas y viéndola a los ojos. —¿Qué puedo hacer para que no te sientas así? 
 
    —No lo sé, yo... si tan solo tuviera una señal para estar más tranquila. 
 
    El celular de Cristobal sonó pero él no contestó. Luego volvió a sonar, el tono era tan insistente como desesperante. Finalmente, suspiró y se acercó a cortar la llamada. 
 
    —Es Charlie, ha llamado varias veces. —Dijo y volteó a ver a la chica. —¿Querías una señal? —Le insinuó con una sonrisa. 
 
    El teléfono sonó de nuevo y contestó. Bianca se sentía consolada por su preocupación pero seguía intranquila. 
 
    —¡Entonces! —Gritó Cristobal entusiasmado mientras se levantaba de la cama y se dirigía hacia la ventana. —Sí, sí, estamos en Italia... ¿En serio?... ¡Eso sería genial, loco, es perfecto! Que buena noticia... Bueno, mañana nos vemos entonces, ¡con toda! 
 
    Cristobal terminó la llamada y regresó lentamente a la cama. 
 
    —¿Qué fue toda esa efusividad? —Preguntó Bianca. 
 
    —¡Charlie y la banda están aquí!, él consiguió el contrato con Giras Dope y vamos a tocar en Milán, entonces, mañana nos recogen en Brescia por la noche. 
 
    —Wow, ¿en serio? —Bianca no se veía muy entusiasmada pero él estaba completamente feliz y emocionado así que ella asintió y prometió que su felicidad sería la suya. 
 
    Esa noche Bianca tuvo los sueños mas extraños. Era un gato recorriendo unas calles sucias, llenas de basura, el ambiente era húmedo y frío, de repente, se encontró con un águila que la acechaba desde el cielo. El águila trata de atacarla haciendo una caída en picada sobre su cabeza pero ella corre y corre tratando de escapar. Corre por tantos callejones que se da cuenta que está en un laberinto. Entonces, las paredes del laberinto crecen tanto y tan alto que cubren la luz del sol hasta que todo es oscuridad. En medio de la oscuridad siente el aleteo del águila, escucha sus plumas moverse violentamente tratando de encontrarla, siente sobre su cabeza, su lomo, su cola, como la pica constantemente hasta que ya no lo puede resistir y se acurruca del dolor. Trata de taparse su rostro desesperadamente con sus diminutas manos pero nada es efectivo. Sufre y sufre el dolor de los picotazos del águila hasta que se despierta bañada en sudor. 
 
    Durante la mañana Bianca tiene un presentimiento. Su estómago se estremece y un frío le recorre las entrañas. Ni el espeso humo de los porros de Cristobal podían darle tranquilidad. Luego de fumarse los últimos gramos de su grinder, Cristobal sale a encontrarse con un referido que posiblemente le venda algunos moños de marihuana mientras Bianca se queda relajándose en la pequeña piscina del hotel. 
 
    El agua la ayudaba a olvidar cualquier problema. Sumergirse y nadar, flotar y respirar, lentamente le otorgaban la paz que buscaba. El sosiego a la perturbada que se había vuelto su mente, simplemente debido a un sueño y, al que quizá, sería su último día a solas en su perfecto paraíso.  
 
    Apenas tuvo unos segundos de tranquilidad cuando recibió un mensaje de su amiga Lili a su celular. 
 
    Lili: ¡Bi! Tu madre se ha puesto en contacto con Cecile y ella le ha dicho que estas en Italia, ¡le dijo que estabas en Verona con un chico misterioso! No tengo idea como se ha enterado pero parece que tienes un espía cerca. Huye amiga, ¡huye! XD 
 
    —¡¿Qué, qué?! —Gritó Bianca con asombro al ver su celular. —¿Cómo pu.. 
 
    —La signorina. Hai una visita… —Dijo un mayordomo de ropas blancas que se acercaba a ella interrumpiendo su mini ataque de ira. 
 
    —Come? chi? 
 
    El hombre le indicó la puerta que conectaba al pasillo de la recepción y Bianca logró reconocer a uno de los guardaespaldas de su madre. 
 
    —¡Mierda! —Dijo y recogió su celular, tomó una toalla blanca que reposaba sobre la silla asoleadora y se envolvió a toda velocidad. Justo cuando el guardaespaldas empezaba a observar con detenimiento la zona de la piscina, Bianca logró escabullirse entre los arbustos y llegar al camino que conducía a la puerta del edificio de habitaciones. Entró y llamó a Cristobal pero no le contestaba, entraba en desesperación y sentía que se enloquecía. “¿Qué voy a hacer, cómo mi madre encontró el hotel donde estamos, por qué Cecile sabía?, ¡¿Dónde está Cristobal?!” 
 
    Justo cuando Bianca llegó a la puerta de la habitación, notó que dejó la llave en la silla de asolear junto a la piscina. “¡¿Pero cómo he sido de tonta?! 
 
    Sigilosamente regresó por las escaleras y luego por los arbustos, escabulléndose como un ninja. Regresó por un rincón del área de la piscina y no veía a nadie cuando, de repente, notó al guardaespaldas aún en la puerta del pasillo de la recepción. Sintió un frío que le recorrió todo el cuerpo y de inmediato se agachó para esconderse tras unas mesas. Observaba con detenimiento mientras avanzaba lentamente hacia sus llaves, ya las había divisado y afortunadamente no estaban tan lejos, solo tenia que atravesar el área sin ser vista. En un descuido del hombre, corrió agachada con rapidez hasta la última mesa, a unos metros de la silla de asolear, y quedó justo casi a punto de alcanzar las llaves pero la mirada inquieta del sujeto recorría constantemente la piscina y sus alrededores dejándola inmóvil. 
 
    “¿Qué voy a hacer? Ya estoy acabada, mamá esta aquí no hay manera de que salga sin que ella me pille. ¿Qué haré si ve a Cristobal?” En medio de su monólogo, aprovechó un furtivo descuido del hombre y estiró su brazo a toda velocidad para agarrar la llave de su habitación, justo a tiempo para volver a su posición detrás de la mesa. Respiraba profundo y suspiraba de lo cerca que estaba de ser descubierta. Las manos le sudaban y su corazón latía a toda velocidad. 
 
    En un nuevo descuido del hombre Bianca se levantó y corrió hacia los arbustos, iba tan apresurada y descontrolada que perdió el equilibrio y resbaló justo frente a ellos cayendo con todas sus fuerzas. 
 
    —¡¿Bianca?! 
 
    Era la voz de su madre. 
 
    “¡Mierda, mierda, mierda!” Pensó y se levantó a toda velocidad, saliendo a correr despavorida, seguida por dos guardaespaldas y su madre más atrás dando pequeños pasos afanosos en sus altos tacones. 
 
    Antes de entrar al edificio de habitaciones, fue alcanzada por uno de los hombres que la tomó del brazo y jaló con fuerza hacia atrás. Antes de decir una palabra su madre comenzó un sermón interminable, hablaba y hablaba, tanto que hasta el corazón de Bianca tuvo tiempo de normalizarse y se recuperó del agotamiento.  
 
    —¿Cómo se te ocurrió huir así?, eres una irresponsable, ¿no entiendes que tienes un compromiso, qué estabas pensando?! 
 
    —Madre, yo... yo. 
 
    —Vienes ahora mismo conmigo. ¡Regresamos a Buenos Aires! 
 
    —¡Espera, espera! Yo... yo, necesitaba pensar, necesitaba unas vacaciones, necesito este tiempo aquí para aclarar mi mente. 
 
    —No hay nada que aclarar. 
 
    —Claro que sí. La boda y todo ha sido idea tuya, ¡me debes al menos esto! 
 
    La madre levantó las cejas ante la insolencia de Bianca, alzó la barbilla y con desagrado asintió. —Se que no es fácil lo que has pasado. Harry me contó lo indispuesta que te pusiste... Creo que será bueno que descanses de la ciudad. 
 
    Bianca suspiró y se relajó, bajó los hombros y sintió como la calma poco a poco llegaba a su... 
 
    —Nos vamos mañana. 
 
    Olvídenlo. Bianca arrugó la nariz. 
 
    —¿Alguna objeción? 
 
    —¿Por qué...? 
 
    —¿Acaso estás con alguien? —La interrumpió su madre. 
 
    —¡No! —Respondió Bianca de inmediato. —No, no, no. —Decía y negaba con las manos. Su madre no podía saber que estaba con Cristobal. Si se enteraba le haría la vida imposible, se encargaría de humillarlo y alejarla de él. Ya habían escapado una vez, podrían hacerlo una segunda vez, estaba dispuesta a hacerlo cuantas veces fuera necesario. 
 
    —Bueno. Recoge tus cosas, nos quedaremos en el Hotel Mariatti. —Dirigió la mirada a uno de sus guardaespaldas y le hizo señas con los dedos. —Acompáñala. 
 
    Bianca lo observó, era el hombre que la había pillado. Un hombre ágil cual detective de la CIA. 
 
    Inmediatamente se miraron, corrieron como en una competencia por ver quien llegaba primero a la habitación, por supuesto Bianca no podía permitir que viera las cosas de Cristobal así que tenía que correr para ser la primera en llegar. Por las escaleras se tropezaban y le daba codazos pero finalmente Bianca llegó primero, abrió a toda velocidad y le cerró la puerta en las narices. 
 
    “Hay por Dios, ¿qué voy a hacer, qué voy a hacer?” Pensaba Bianca dando vueltas por toda la habitación mientras recogía sus cosas en su maleta. “¿Cómo me zafo de esta?” 
 
    El guardaespaldas empezó a tocar la puerta pero Bianca no le abrió 
 
    —¡Ya voy! —Gritaba mientras seguía recogiendo y ordenando las cosas en su equipaje. 
 
    Tomó su celular y le escribió a Cristobal una vez más, pero él, aún no aparecía. 
 
    “Por favor Cristobal, respóndeme.” Pensaba. En su último texto le explicó sobre su madre y que había recogido su equipaje y lo había dejado guardado en el closet. 
 
    El guardaespaldas seguía tocando incesantemente, era tan desesperante que Bianca sentía como si le taladrara la cabeza. 
 
    —¡Ya, ya, ya! 
 
    Rápidamente salió y cerró la puerta tras ella. Le entregó la maleta al hombre y esperó a que caminara delante de ella haciendo un gesto con su mano indicando las escaleras. 
 
    El hombre de la recepción no dio detalles a su madre, ella insistía pero el hombre tenía palabra y no reveló que Bianca se encontraba allí con un joven. Salieron del pequeño hotel y ella sintió como si despertara de un hermoso sueño, donde la realidad perdía sus colores. Sintió frío, nervios e intranquilidad.  
 
    El hotel Mariatti era lujoso, espacioso, brillante y frío. Muy diferente a su pequeño antiguo nido de amor. Al entrar, se sintió como mosco en leche, se sentía fuera de lugar, por primera vez no quería lujos, solo quería calor humano real.  
 
    Llegaron a la habitación y la madre de Bianca le ordenó que se cambiara de ropa, que usara un vestido formal para la cena que sería en un momento. Bianca le hizo caso con desagrado pero se aseguró de llevar todo su dinero, tarjetas, sus documentos y su celular consigo a la cena. Si pensaba escapar de nuevo, tendría que estar preparada. 
 
    Ya en el gran salón, por fin Cristos se comunicó con ella. ¡La pobre chica tenía los nervios de punta! 
 
    Cristos: ¡Bi, acabo de leer tus mensajes, estoy en el hotel, no tenía señal!  
 
    Bi: Mientras estabas comprando en el bar San Calisto, mamá vino por mí, estoy en el hotel Mariatti. Tomamos la cena en el restaurante del hotel, ¡no me la puedo quitar de encima! 
 
    Cristos: Te voy a recoger entonces. Mándame tu ubicación. 
 
    Bi: Pero, ¿cómo voy a hacer?, estoy exactamente junto a ella. 
 
    Cristos: ¿No hay una ventana?, ve al baño y mira si puedes escaparte por la ventana. 
 
    Bi: ¡Sos un loco Cristos! 
 
    Cristos: Estoy loco por ti. 
 
    —Bianca, por favor. Suelta ese teléfono o también tendré que quitártelo. 
 
    —Puedes decir lo que quieras y hacerme regresar contigo a Buenos Aires pero no vas a evitar que tenga contacto con el exterior. 
 
    —Puedo, y lo voy a hacer. —Ofreció su mano para que Bianca le entregara el teléfono. 
 
    Bianca se levantó y sostuvo con fuerza su teléfono en la mano. —Voy al baño, o ¿también vas a violar mis derechos humanos? 
 
    —Ah por favor, deja el melodrama. —Su madre batió su mano en el aire y volteó su mirada a la copa de vino. 
 
    Bianca arregló su vestido de Yves Saint Laurent dorado y lentamente caminó con la cabeza erguida hacia el baño. Inmediatamente entró, se aceleró a responderle a Cristobal. 
 
    Bi: ¡Esta es mi ubicación, ven ya! Yo miro como me escapo de aquí.  
 
    Escribió ella mientras usaba el GPS de su celular para enviar un mensaje a Cristos. Luego, observó que el baño no tenía una ventana que diera al exterior. 
 
    “¿Qué hago?, no hay ventanas aquí, ¡no hay nada!” 
 
    Bi: Cristos no hay ventana en el baño. 
 
    Cristos: Ve a la cocina, acabo de ver el sitio por GPS y tiene una salida trasera. Te espero allí. Voy en camino. 
 
    Bianca se asomó por la puerta y, mientras su mamá estaba distraída, abrió levemente y salió. Se agachó para dirigirse a la cocina, entró sin decir ni una palabra como alma que lleva el diablo mientras los meseros la observaban a punto de cuestionarla. Ella solo miró para el frente y buscó la salida con desesperación. Al ver la puerta al final de las estufas a todo vapor, se sintió terriblemente aliviada. 
 
    Los últimos pasos parecían eternos. Alargó su mano para tomar el mango de la puerta mientras aguantaba la respiración y, cuando pudo salir finalmente del hotel, se sintió aliviada. Suspiró tan profundo que el frío de la noche invadió sus pulmones. Luego, miró su celular y Cristos le había escrito. 
 
    Cristos: Bi, se me partió el tubo de escape, estoy en una estación de servicio. 
 
    Bianca decidió responderle de inmediato. 
 
    Bi: ¡Cristos, ya salí, necesito irme de aquí ahora! 
 
    A los pocos segundos, Cristobal respondió. 
 
    Cristos: Entonces ven, ven donde estoy que ya me están ayudando. 
 
    Bi: ¿De qué tubo hablas?, bueno sí, dime, ¿a dónde voy? 
 
    Cristos: Estoy muy cerca, aquí te explico. Te envió la ubicación. 
 
    Por la esquina del restaurante del hotel se asomó el guardaespaldas de Bianca y, cuando ella lo vio, todo se heló en su interior como un frío que pasó por todo su cuerpo. Ella lo vio justo a tiempo para ocultarse en la oscuridad de una viga del callejón. Si él la veía, se vería frustrado su plan de escapar. En cuestión de segundos Bianca corrió y logró escapar de su campo de visión justo cuando su madre enojadísima salió a regañar al pobre chico dándole un golpe con su bolso en el brazo. 
 
    Bianca siguió el mapa y caminó unas cuadras hasta encontrar la estación de servicio donde estaba Cristobal y, cuando llegó, puso su mano en la cabeza al ver que Cristobal sostenía en sus manos dos cascos para moto. 
 
    “¿Viene en moto? ¡Pero que boba!, como no se me ocurrió con lo del tubo de escape, ahora, ¿qué haré con este vestido?, pensé que estaba en carro.” 
 
    La gasolinera estaba desolada. Las calles eran oscuras y apenas se distinguían por la luz tenue de una bombilla de la estación de servicio.  
 
    Se vieron y se abrazaron tan fuerte que quedaron sin aliento. 
 
    —Estas hermosa. 
 
    —Gracias. Aunque no es lo más apropiado para andar en moto, ¿de dónde la sacaste? 
 
    —Me la prestó Lessio 
 
    —¿Quién es Lessio? 
 
    —El que me vendió, es conocido de Charlie. Digamos que llegamos a un acuerdo, ¿nos vamos? 
 
    “¿De Charlie?” Pensó Bianca. —Sí, ¡tenemos que salir de aquí ahora! pero ¿cómo...? 
 
    Bianca señaló la moto y luego su vestido. 
 
    —Algo habrá aquí que nos sirva. —Cristobal miró en el maletero de la moto y sacó un pantalón de material impermeable. 
 
    —¡Ja! Estas soñando si crees que me pondré eso. 
 
    Cristobal le regaló una mirada fulminante como diciendo, no tienes opción. 
 
    Bianca resignada se empezó a poner el impermeable 
 
    —No sé que muslos han tocado esta ropa, ¡Ew! —Dijo ella asqueada y exagerando. 
 
    —Deja de ser tan caprichosa. —Cristobal se carcajeó de verla con el pantalón 3 tallas más grande que ella. Le puso el casco suavemente y le acarició el cabello mientras lo hacía. Luego, se puso el suyo también. 
 
    Bianca remangó su vestido y se dispuso a subirse a la moto. 
 
    —¡Ahh!, estas cosas solo me pasan contigo. 
 
    —Claro, ¿con quién más huirías si no es con migo? 
 
    Ella resopló, y lo abrazó. —Agradece que es de noche y nadie me verá. —Dijo haciendo pucheros. 
 
    Cristos se reía divertido y de un tiro arrancó la moto haciendo un ruido infernal. Bianca apretó los ojos y tomó con fuerza la cintura de Cristobal. 
 
    Sentir el viento, la adrenalina del movimiento y las curvas cerradas, ver la ciudad de Verona como nunca la había visto, hizo que todo su mal humor se le pasara. Al poco tiempo. salieron de la penumbra y las calles estaban iluminadas tan hermosamente que parecía un cuento. Que importaba su vestido cuando estaba con él, quien la cuidaba, quien haría todo por ella. Estaba tan anonadada que no había tenido tiempo de preguntar si aún estaban a tiempo para que Charlie los recogiera. 
 
    Ahora era así, la hoja que se arrastraba por su corriente. 
 
      
 
      
 
  
 
  



  

     2 El pasado como una sombra 


       


       


     Investigadores privados de los altos mandos de la policía estaban siguiendo el rastro del senador, hasta que el escándalo estalló. 


     Se habían reunido suficientes pruebas que lo incriminaban hasta el punto de su posible destitución e ingreso a la cárcel. No solo tenía nexos con el narcotráfico y el turismo sexual, también se le acusaría de malversación de fondos. 


     La prensa local de Buenos Aires compró evidencia de la fiesta y la expuso al público. Inmediatamente, las investigaciones se extremaron. Todos los políticos importantes estaban bajo la lupa pues, la mayoría, resultó de una u otra forma involucrado. Salían fotos, llamadas grabadas, registros digitales y toda clase de pruebas a la luz que dirigían las investigaciones, siempre, en diferentes direcciones. 


     Debido a la corrupción dentro del plantel y a los constantes chantajes y extorsiones para evitar que saliera toda la verdad a la luz, la exposición de los involucrados trajo consigo una serie de asesinatos y represalias contra quienes filtraron información importante. 


     Las fotografías que llegaron a la policía involucraban, entre muchos, a Bianca, Cristobal, Charlie y los otros chicos de la banda. En poco tiempo, fueron enviadas a sus residencias las notificaciones para declarar. 


     Cuando Charlie se enteró trató de ponerse en contacto con Cristobal pero no le respondía. Él sabía que estaba en Europa con Bianca pues les habían ayudado a escapar pero se angustió al no recibir respuesta de su parte. Insistía e insistía pero Cristobal no parecía querer saber nada de la ciudad, hasta que un día por fin contestó. Entre su mal genio y sus rabietas de fugitivo, le expresó a Charlie su desgano de hablar con él, actitud que se esfumó cuando le contó sobre la notificación. Luego de una larga charla, Charlie tenía un plan, tenía un as bajo la manga con un buen abogado que podría sacarlos de ese lio. 


     La misma semana que Charlie habló con Cristobal, se encontró con el abogado Robles. Era un hombre mayor, robusto, de cabello negro y canas mezcladas hasta con su vello facial. Parecía frío y déspota pero cuando sonreía afloraba toda su ternura interior. 


     —No es buen panorama, claramente ustedes están involucrados. 


     —No hay evidencia que diga que hacíamos algo ilegal, servíamos en el club, teníamos un contrato pago de entretenimiento. 


     —Y, ¿tienen copia de ese contrato? 


     —Mmm. Digamos que fue un contrato verbal. 


     —Eso no cuenta. 


     —Por favor abogado Robles. Ayúdenos. Sabe que si salimos de esta, se verá notoriamente reflejado en sus honorarios. —Dijo Charlie alzando las cejas y enfatizando en la palabra honorarios. 


     El abogado carraspeó su garganta, organizó unos papeles de su escritorio haciéndolos sonar contra la madera y se recostó sobre su antigua silla de cuero. 


     —Algo se me ocurrirá. 


     —Sé que así será. —Respondió Charlie con la mueca de una sonrisa en su rostro.  


     Para el siguiente fin de semana el abogado Robles había hecho magia. El investigador que llevaba su caso no encontraba pruebas suficientes de la conexión directa de los chicos con los implicados más comprometidos. Las fotografías hablaban por sí solas pero, era un lenguaje que algunos preferían no entender y, el investigador, prefirió ir por los peces gordos en vez de perder su tiempo con unos aspirantes a rockeros. Luego de las declaraciones finales de Charlie fueron exonerados y les dieron una indemnización. Ese Abogado si que sabía como sacar provecho. Apenas le contó a Cristobal se emocionó mucho, era justamente el dinero que necesitaban para pagar al abogado y para viajar a Italia y confirmar su gira de toques. 


       


       


     A casa de Bianca tampoco tardó en llegar la notificación. Por casualidad, por suerte de esa endemoniada chica o por el destino, Harry se encontraba allí cuando entregaron el documento. Él mismo lo recibió y abrió y, al temer lo peor, quiso ponerse en contacto con Bianca. Ella no respondía sus mensajes pero él recibía una notificación de visto de vez en cuando. Así que se aseguró de contarle cada avance. Él quería que ella estuviera bien, fuera donde fuera y con quien fuera y entendía que no podía dejar que su madre se enterara, ¡la mataría! y era obvio que los medios no lo dejarían pasar por alto pero, el problema legal, era lo que más le preocupaba. 


     Harry se fue directo a solucionar el problema desde la raíz. Tenía las influencias y el poder de llegar hasta el detective que guardaba las pruebas así que con todo su esfuerzo, incluso dinero, pudo reunirse con el hombre. 


     El despacho del sujeto era elegante y extravagante. Se encontraba en un remodelado edificio propio que aún conservaba un antiguo ascensor de barandales dorados. 


     Harry tenía la sospecha que era un involucrado más que se lucraba con el dinero del narcotráfico que tanto combatía pero, era su única salida. 


     Al hablar con el hombre sentía unos nervios terribles pero estaba decidido y camuflaba sus sentimientos con seguridad. No titubeó en ofrecerle una jugosa suma al hombre por las fotografías que involucraban a Bianca. Suma que el hombre triplicó para su conveniencia. Harry sintió como se le escapaba el aliento pero pensar en ella significaba todo para él. En poco tiempo había desarrollado sentimientos que jamás pensó que aparecerían. 


     Como todo hombre, quiso tener lo que ya había perdido así que en un último aliento por salvar su relación, compró la inocencia de Bianca por $50.000 dólares. 


     Harry quedó asombrado del tipo de situación en que se encontraba en las fotos. Jamás se imaginó que ella tuviera un lado salvaje que la hiciera correr semejantes riesgos de ir a parar a esos clubs de dudosa reputación. 


     También notó a los jóvenes que la acompañaban y finalmente a su Romeo secreto. Sintió tantos celos, tanto odio y desprecio por él que quiso romperlas en ese instante pero en medio de su impulso se detuvo, simplemente tembló de la ira y luego se venció, no las destruyó. Pensó que necesitaba ese sentimiento para evitar quererla, necesitaba esas pruebas como recordatorio que ella no sería suya y que él tenía que bajarse de la nube. Harry tenía que guardar esa evidencia en un lugar que nadie de su familia pudiera encontrar y pensó en una caja fuerte que tenía oculta en un apartamento que tenía a su nombre del cual pocos conocían su existencia. Allí quedaría oculta la moralidad de su controversial amada. 


       


       


     La mamá de Bianca, la señora Fortabat, estaba atravesando una crisis nerviosa debido a la huida repentina de Bianca. Tenía tantos sentimientos encontrados que solo podía calmar su agonía con Aderal y Metasil, un par de las más fuertes drogas de prescripción médica. Año tras año, acumulaba tantas presiones personales y secretos que se le hacía imposible llevar una vida sin los medicamentos. Por supuesto, era algo que Bianca ignoraba. La mujer entendía el corazón de su hija y sabía que no era ortodoxo que recayera tanta responsabilidad en ella cuando ni siquiera lo sabía. Siempre resultaba llorando sin ser vista por actuar de esa manera con su propia hija, por ser dura y fría, por obligarla a un matrimonio arreglado, por exigirle que recobrara el honor de la familia, por poner sobre sus hombros el futuro de la firma y porque, luego de eso, tendría que culparla de errores invisibles para evadir a las autoridades y justificar una nueva bancarrota y el cobro de un seguro donde en realidad usurparía los fondos para su propio beneficio, un beneficio que ahora solo se reflejaba en sus deudas.  


     La señora Fortabat se odiaba al mirarse al espejo. En ocasiones se gritaba a si misma, golpeaba y derribaba las cosas cuando perdía la cordura, luego, se enderezaba y con perfectos modales regresaba a su vida de hipocresía. 


     Ya había tenido suficiente de la insolencia de su hija, así que, uso su último recurso, decidió obligarla por la fuerza y con sus propias manos. Iría donde estuviera, la encontraría y le pondría ese anillo a como diera lugar. 


     La madre de Bianca logró conseguir los números telefónicos de sus amigas de la agenda de su computador. Una a una y muy respetuosamente, usando todas sus artimañas de convencimiento, habló con sus amigas y sacó un poco menos que información sobre su paradero, afortunadamente, ninguna fue precisa excepto Cecile. 


     Cuando la madre de Bianca habló con ella sentía que hablaba con una amiga suya de toda la vida, quizá tenían más en común que su forma de ser. La madre de Bianca le contó que ella se había estado portando pésimo incluso, que les había hecho pasar una vergüenza terrible en su fiesta de compromiso. 


     Cecile se asombró al confirmar que Bianca sí se casaría como decían los rumores y quedó fría cuando ella le contó que sabía que se había fugado con un chico misterioso. Cecile sintió como los celos recorrían todo su cuerpo y la llenaban de ira. Ella sabía de quien se trataba, sabía mucho más de lo que cualquiera se imaginaba, así que, dispuesta a arruinarle su plan, le contó donde se encontraba, país y ciudad, con la excusa de que fue y sigue siendo la mejor amiga de Bianca aunque ya no fuera del todo cierto. 


     Con sus sospechas confirmadas sobre el paradero de Bianca, se puso manos a la obra y movilizó sus agentes de seguridad para dirigirse a Europa. 


       


       


       


       


       


  


  




 3 Secretos detrás del telón 
 
      
 
      
 
    Llegaron justo a tiempo a la parada acordada con Charlie. Bajaron de la moto y Bianca tenía las puntas de los dedos congelados. Se los frotó agitadamente y, Critobal, al verla, se le acercó, le tomó las manos y las puso entre las suyas. —¿Por qué no me dijiste? Estas helada.  
 
    —Estoy bien. 
 
    A los pocos segundos llegó Charlie en su auto con un hombre desconocido para Bianca. Este, saludó amistosamente a Cristobal quien le entregó las llaves de la moto. 
 
    Cristobal estaba sentado en la silla del copiloto y Charlie estaba manejando. Bianca se sentó en la silla de atrás. Lo dispusieron así porque cuando Cristobal se iba a acomodar con Bianca en la parte de atrás, Charlie se puso serio y les dijo que no sería el chofer. Cristos no quería ponerlo de mal humor así que le siguió la corriente. 
 
    Mientras viajaban, Cristobal pasaba su mano hacia la parte de atrás del auto y acariciaba las rodillas de Bianca, ella tomaba suavemente su mano y la apretaba. En ocasiones la volteaba a ver y le pedía un beso. Bianca se sentía especial y querida. Era exactamente como quería que fueran las cosas con él. Así se imaginó siempre que sería su lado romántico y eso la hacía realmente feliz. 
 
    A media noche, llegaron al hotel que hospedaría el evento con Giras Dope. Las habitaciones eran de un solo nivel con una gran hectárea de campo al aire libre. En el centro del complejo estaba el espacio para bailar desde donde se podía ver la noche estrellada y en un costado la tarima, a un rincón y alejándose del área de la fiesta estaba la piscina y al lado el pequeño restaurante. Era un lugar dedicado a las fiestas y parecía un paraíso para perderse del caos de la ciudad y la monotonía. Las instalaciones eran nuevas y todo se veía reluciente. 
 
    Los chicos se acercaron a la recepción donde el dueño del lugar les explicó que tocarían a las 3 de la mañana pues habían algunas bandas atrasadas. Estaban se molestó un poco pero Bianca calmó los ánimos. Luego de hablar con el encargado este les mostró la habitación donde se podían quedar para descansar antes y después del toque. Era una habitación grande con tres camas. Una de ellas era una cama doble. Cristobal y Bianca se miraron y por supuesto que se adueñaron de ella. Charlie dudó y les expresó que no se sentiría muy cómodo durmiendo en la misma habitación así que se instaló en la habitación contigua. El resto de los chicos de la banda llegaron después y también se organizaron en otras habitaciones.  
 
    La música ya estaba a full, había un Dj tocando y personas bailando. Cristobal y los chicos se hicieron en un puf que estaba bajo una carpa y prendieron algunos porros. La música era tan contagiosa que Bianca empezó a bailar y a disfrutar de la fiesta.  
 
    Algunos chicos la miraban y le sonreían pero ella les era indiferente. 
 
    Observaba las drogas pasar de mano en mano. Volteaba la cabeza pero miraba de reojo con gran curiosidad. Ella conocía muy bien ese dicho de “No mires a un dealer vendiendo ni a un junkie consumiendo.”. 
 
    —Si querés una cerveza, ve y la pedís, y dices que estas con la banda. —Le dijo Cristobal casi gritando debido al alto volumen de la música. 
 
    —¿Seguro? 
 
    —Sí, no voy a dejar que pagues nada. 
 
    Eso la hizo sentirse especial. El la cuidaba y se preocupaba por ella. 
 
    —Voy por unas entonces, ¿vos querés? 
 
    —Seguro. 
 
    Bianca recorrió la pista y llegó al bar que estaba repleto, los barman no daban abasto y todas las personas gritaban al tiempo pidiendo sus bebidas. 
 
    —Excuse me. —Dijo Bianca en inglés tratando de hacerse entender, estaba cansada de parecer tonta con su básico italiano. 
 
    —¿Qué te tomas? —Dijo un joven alto y de ojos azules. 
 
    —¡Oh!, ¡¿hablás español?! 
 
    —Soy de Andalucía. 
 
    —Como supiste… 
 
    —Una hermosa latina como tú no pasa desapercibida.  
 
    Bianca se sonrojó y no pudo sostenerle la mirada a sus encantadores ojos. 
 
    —Dos cervezas, estoy con… 
 
    —¡Venga! —El chico se dio media vuelta y en segundos le entregó las cervezas. Inmediatamente la multitud la sacó sin siquiera poder decirle gracias. 
 
    —Eso fue extraño… —Bianca no podía borrar la sonrisa de su rostro por las palabras del joven. 
 
    Regresó junto a Cristobal, tomaron y bailaron hasta que el alcohol se le subió a la cabeza. Estaba mareada pero jamás se sintió más libre y feliz. Bailar bajo las estrellas era su sueño favorito y más si era junto a él. 
 
    A las 2 de la mañana Charlie decidió irse a descansar y Cristobal le dijo a Bianca que deberían hacer lo mismo, necesitaban recuperar fuerzas para dejarlo todo en el toque.  
 
    Entraron en su habitación y organizaron sus maletas. Cristobal revisó el bajo y alistó algunos cables que necesitaba. Justo cuando Bianca pensaba que estarían a solas entraron dos jóvenes y les saludaron, eran Djs que habían tocado más temprano y necesitaban donde descansar. Cristobal asintió y los jóvenes se recostaron en sus respectivas camas. Ambos se miraron con cara de resignación. Al momento se apagaron las luces y los dos se metieron bajo las sábanas. El sonido del exterior se colaba de manera delicada y daba un extraño sentimiento de arrullo. Cristobal se acostó del lado izquierdo de la cama con la cabeza boca arriba, estaba tan cansado que no podía ni moverse. Bianca se sentía traviesa gracias al alcohol y al pensar que los otros dos chicos podrían escucharlos. Ese hotel y esa fiesta parecían tan relajados y de mente abierta que nadie molestaba a nadie por lo que estuviera haciendo. Bianca pasó suavemente su brazo por el pecho de Cristobal y montó su pierna en la de él.  
 
    —Bi. 
 
    —Dime. —Dijo ella acercándose aún más a su cuerpo. 
 
    —Quería contarte algo, yo… 
 
    —Sshh. —Dijo ella suavemente y sonaron las camas de los jóvenes que se acomodaban al dormir. 
 
    Pensar que los notarían la excitaba. Tomó su rostro y lo giró para darle un beso. Cristobal ladeó su cuerpo lentamente y con su mano tocó suavemente su pierna luego la puso entre sus pantalones mientras la acariciaba con los dedos. Sin ninguna vergüenza dejó que Cristobal le quitara la ropa y tuvieron el sexo más excitante en mucho tiempo. Las ganas de contener sus gemidos y los movimientos fuertes de Cristobal la enloquecían. Quedó rendida y sin darse cuenta, apenas durmió 15 minutos para luego despertarse con los golpes de Charlie en la puerta. 
 
    Bianca se levantó y Cristobal la siguió afanado. Prendieron las luces del baño para no molestar a los chicos que aún dormían. Mientras Cristobal alistaba sus cosas con la ayuda de Charlie, ella se organizaba las ropas y el maquillaje. 
 
    Salieron de la habitación y la fiesta estaba más prendida que antes. Los chicos se organizaron rápidamente en la tarima y Bianca se hizo a un lado donde podía bailar y ver a la banda. Cristos le hizo señas para que se hiciera a su lado pero ella le decía que no con la cabeza, le daba algo de vergüenza estar en la tarima. Un joven la vio y la arrastró hasta arriba sin ninguna pena.  
 
    —Vos sos mi chica. —Le dijo Cristobal al oído y le señaló el lugar para que entendiera que era allí donde pertenecía.  
 
    Empezaron a tocar y el lugar estalló, la energía era perfecta. El movimiento y el bullicio desataron toda la adrenalina de su cuerpo que saltaba y cantaba sin control. 
 
    Al dar las 6 de la mañana el sol empezó a salir y las personas no daban señas de querer terminar la fiesta. Por supuesto eran menos que antes pero, estaban tan emocionados como al principio. 
 
    Bianca y los chicos decidieron irse a descansar para salir a las 9 de la mañana hacia su siguiente destino. 
 
    De vuelta en la habitación Cristobal y ella se acostaron y quedaron dormidos apenas tocaron la almohada. Habían agotado absolutamente todas sus energías. Cuando despertaron, la música de algunas bandas estaba sonando aún. Bianca entró en el baño y se arregló para empezar el día fresca y relajada. Al salir Cristobal estaba sentado en la cama con toda la atención en su celular.  
 
    —¿Pasa algo? 
 
    —¿Qué? No. —Respondió nervioso y guardó su celular en su bolsillo. —Vamos a desayunar. 
 
    —Sí, por favor. Muero del hambre. —Dijo ella. Se quedó en su cabeza ese extraño comportamiento de nerviosismo y aseguró tener los ojos muy abiertos de ahora en adelante. Inmediatamente recordó las palabras de Cristobal esa madrugada. 
 
    —Cristos, ¿había algo que me querías contar? 
 
    —Mmmm no lo creo. —Dijo él tomando las maletas y dirigiéndose a la puerta. 
 
    —Está bien. —Respondió dudosa. 
 
    Salieron, cruzaron la pista de baile aún con algunos chicos bailando y se dirigieron al restaurante donde había una que otra persona. Allí se encontraron con los chicos de la banda acompañados por unas hermosas italianas. Bianca rió y se acomodó junto a Charlie frente a Cristobal. Pidieron el desayuno típico y se lo devoraron. 
 
    Cristobal estaba un poco distante pero Bianca no quiso darle importancia. Luego de desayunar se dirigieron a la recepción Charlie y Cristobal hablaron con el dueño mientras los otros chicos esperaban. Bianca se sentó en el jardín y sintiendo paz y tranquilidad observó el cielo azul de la mañana. “¿Qué tiene Cristos, por qué estará tan raro?” 
 
    —¡Vamos! —Le gritó él con una sonrisa en el rostro. El dueño del evento les pagó como lo prometió y todos quedaron encantados con la presentación y el resultado. No podían sentirse más felices. 
 
    Se subieron al auto y se acomodaron de la misma manera en que estaban el día anterior. Pero esta vez Cristobal estaba más pendiente de su celular que de otra cosa, y eso si que sacaba a Bianca de casillas pero ella trataba de estar tranquila y simplemente respirar profundo. 
 
    Charlie estaba de muy buen humor y hacía chistes con Cristobal mientras él le contaba de sus aventuras a escondidas en Australia, las que no le había contado a nadie. Narraba con tanta emoción esos sucesos que era como si los estuviera viviendo de nuevo.  
 
    —Me subí a la tarima donde estaba tocando Excultor, la banda de punk, y los malditos de seguridad me gritaban “¡Bájese, bájese!” Yo me iba a lanzar al público y me agarraron unos calvos y me dieron re duro los hijos de puta. 
 
    —¿Qué? —Exclamó Bianca con asombro. 
 
    —Yo solo quería estar en la tarima. Muy alzados esos pirobos. 
 
    —¡Que hijos de puta! —Dijo Charlie riéndose.  
 
    —Pues no se supone que te subas ahí. —Dijo Bianca con altanería. 
 
    —Claro que sí, ¡eso es el punk! 
 
    —¿Y un punk usando esa ropa? —Preguntó Charlie a Cristobal señalando su camisa, una franela de seda de tonos rosados. 
 
    —Con esta camisa me casé en Australia. 
 
    Como si eso no la molestara lo suficiente, tenía el descaro de recordárselo. 
 
    —Pues está horrible. —Dijo ella. 
 
    —¿Horrible? —Se rió Cristobal. —¿Perdón? A mi no me importa y no me da pena nada. 
 
    Ella solo lo decía para desahogar su enojo por ese comentario que, a su parecer, estaba salido de lugar. Bianca a veces se sentía herida por la forma de ser de Cristobal aunque no fuera su intención y últimamente estaba más extraño que nunca. Poco a poco ese extenso viaje por Europa le estaba enseñando como era verdaderamente.  
 
    Finalmente llegaron a su próxima parada. La inauguración de una pista de motocross en un campo a las afueras de Roma. Habían contratado a la banda de Cristobal para que tocara mientras se hacían algunas exhibiciones. Al salir del auto el día era claro y cálido pero había demasiado ruido, motores de motocicletas, chicos gritando y molestando, música de autos, era toda una locura. 
 
    Cerca de la parte de los parqueaderos estaba la zona de comidas y la llegada del circuito de las motocicletas, más arriba en el centro, una tarima para las bandas y en la parte alta, en una colina, la casa de los dueños y casa de descanso de los pilotos, también la zona de partida. 
 
    La mañana se pasó volando y para el almuerzo los food trucks de la zona de comidas estaban en llamas.  
 
    Bianca se comió una hamburguesa grandísima, era la más grande que vio en su vida y con los ingredientes más extraños, aún así le pareció deliciosa. Charlie y Cristobal acordaron compartir un panecook. Al parecer la comida de allí era para gigantes. 
 
    —Allí está mi chica. —Dijo Charlie mientras señalaba a una hermosa joven delgada, alta, de cabello ondulado y ojos grandes.  
 
    —Hola. —Dijo cerrando los ojos debido a su gran sonrisa y en un acento algo trabajado. 
 
    —Mucho gusto, Bianca, pero dime Bi. —Dijo Bi ofreciéndole su mano, ella la tomó con delicadeza. 
 
    —Soy Loretta. 
 
    La chica se sentó y también ordenó una hamburguesa. 
 
    Bianca no sabía exactamente de donde había salido pero de seguro sería la nueva adquisición de Charlie. 
 
    Luego de comer recorrieron el lugar y se encontraron con el encargado del evento, este les comentó que su turno de tocar sería en unas horas entonces podrían recorrer el lugar e incluso ir a la casa en la colina.  
 
    Los chicos se relajaron un poco escuchando las bandas que tocaban en ese momento y cuando se sintieron aburridos decidieron subir a conocer la casa. Era una subida espantosa, era más agotador de lo que parecía y Bianca se arrepintió de no haber tenido una ropa más cómoda. Mientras subían ella se quedó atrás pero Cristobal no se preocupó mucho por esperarla, de vez en cuando volteaba a verla y luego seguía su camino. 
 
    “Que indiferente ya me está colmando la paciencia.” Pensó ella. “Si a eso quiere jugar pues yo también lo haré.” 
 
    Llegando a la casa Cristobal alcanzó a Loretta y empezaron a hablar. Bianca recordó su primer mandamiento, no ser celosa, así que no le puso atención y se preocupó por observar el paisaje. Desde la casa se podía ver un lago gigante que quedaba atrás de los árboles del campo de motocross. Era una vista preciosa, casi perfecta, si tan solo no estuviera inundada de sentimientos de duda y preocupación. Bianca sacó su celular y tomó algunas fotografías. Luego se acercó a una mesa donde los chicos estaban sentados charlando. Cristobal hablaba y reía con Charlie y los demás y Bianca no podía evitar sentirse como una extraña. Era la primera vez que se sentía así entre ellos. Como si no conociera a ninguno, ni siquiera a Cristobal. Se sintió incómoda casi con ganas de irse de allí, de allí y de Europa. 
 
    Conocieron la casa, caminaron un rato por los alrededores y, en menos de nada, ya fue hora de bajar para prepararse para el toque. Bianca estaba sentada en el pasto viendo el paisaje y Cristobal se el acercó por la espalda. 
 
    —Bi, ya debemos bajar. 
 
    —Ah entiendo. Solo estaba admirando el paisaje. 
 
    —Es hermoso, ¿no? —Dijo él mientras se sentaba a su lado. 
 
    —Muchísimo… —Hizo una pausa y se quedó pensando. —Te he sentido distante. 
 
    —No, no lo estoy. No quiero que me sientas así, es solo que con tantos toques ha sido difícil compartir juntos. —Le dijo tomándola de las manos. 
 
    —Sí, debe ser eso. 
 
    —Lo que tenemos es lo más importante para mí y lo sabes. Vos sos mi amor. 
 
    Ella lo miró a los ojos y le sonrió, sus palabras la hacían sentirse más tranquila, incluso emocionada.  
 
    —Yo haré lo que sea para hacerte feliz, si tu querés salir con otras personas está bien, podemos tener una relación abierta. —Dijo él. 
 
    —¿Qué? No, no quiero eso, no sé de donde lo sacas. 
 
    —Está bien. 
 
    —Yo no soy de andar saliendo con varias personas. Cuando me gusta alguien solo me fijo en esa persona y ya. ¿Acaso es lo que vos querés? 
 
    —No, claro que no, yo quiero lo que vos querás. 
 
    Esos palabras le cayeron como un baldado de agua fría a Bianca. Entonces eso es lo que lo tenía tan pensativo, su lado inquieto ya lo hacía mirar para otros horizontes. 
 
    Luego de disfrutar del paisaje lo suficiente bajaron con paciencia de la colina. Ya todos los demás estaban abajo entonces lo hicieron solos. Esta vez, Cristobal parecía más atento, la tomó de la mano y bromeaba con ella para romper cualquier incomodidad que tuviera el momento. 
 
    El toque empezó justamente cuando caía el atardecer y la carrera de motocross estaba en pleno auge. Había una cantidad increíble de muchachos guapos y casi ninguna chica. Era casi una tentación para Bianca pero ella no faltaría a su palabra ni a sus principios. Para no pensar en lo que no debía se dedicó a tomar fotos y grabar vídeos de los chicos. Loretta se acercó a ella y amablemente empezaron a compartir sus experiencias con los chicos, su español no era perfecto pero sí muy decente. 
 
    Estuvieron en el evento hasta que se bajó la última banda del escenario, los food trucks terminaron todas sus provisiones y los asistentes empezaron a marcharse.  
 
    Bianca notó que el lugar tenía wifi gratis así que aprovecho para ver algunos mensajes antes de marcharse. Entraron al auto y Loretta no se fue con ellos, al parecer tenía otro compromiso pero quedó de encontrarse con Charlie más tarde. Lili le había escrito que su madre se había puesto en contacto con algunos oficiales en Roma y otras ciudades cercanas, lo más probable es que para esas alturas ya supiera donde estaba. 
 
    Bianca no dijo nada a Charlie ni Cristobal en ese momento y el coche arrancó, el wifi se desconectó y se quedó muy pensativa. Se sentía cansada de huir pero tampoco quería volver a casa. Ahora, ¿que haría? Al menos tenía un tiempo para descansar antes de enfrentar la realidad. Recostó su cuerpo sobre las sillas del auto y se quedó dormida. Cristobal la volteó a ver y estiró su mano para acariciar suavemente su cabeza. 
 
      
 
      
 
    Los toques habían terminado y los chicos se dirigieron a Roma para pasar unos últimos días antes de regresar a Argentina. Bianca ya le había expresado a Cristobal que quería que ese poco tiempo fuera para los dos pero, él no quería tener que despedirse de sus amigos en ese preciso momento. Le gustaba poder beber, fumar y reír con ellos. Las cosas estaban tensas entre los dos y ella no vio de buena manera que no quisiera pasar ese tiempo a solas. 
 
    Bianca y Cristobal discutieron porque ella no se sentía tan importante para él y él sentía que ella era demasiado controladora, luego, Bianca le sacó en cara que él le había preguntado si querían una relación abierta y eso la estaba haciendo dudar de su fidelidad. Cristobal se quedó serio y su actitud solo la enfurecía. Él no quería herirla pero no sabía que decirle porque tenía algunas confesiones pendientes y no había tenido el tiempo de pensar en como decirle.  
 
    Entre todos sus sentimientos, Bianca se sintió agobiada y le dijo a Cristobal, de muy mala manera, que se iba a regresar sin él. Cristobal era demasiado orgulloso para ceder y entre todo su enojo le dijo que se fuera. 
 
    Bianca llamó a su madre y en cuestión de horas ya estaban en el aeropuerto comprando los tiquetes y regresando a Argentina junto con sus guardaespaldas.  
 
    Le dijo a su madre que había escapado porque no soportaba la presión pero había entendido que era lo mejor para su vida y para su familia, así que quería terminar con ese juego del gato y el ratón. 
 
    Durante el vuelo, ella sentía tanta rabia que le dijo a su madre que estaba dispuesta a seguir con su compromiso con Harry. La señora Fortabat se sintió aliviada, su actitud solo le facilitaba las cosas.  
 
      
 
      
 
    De regreso a Buenos Aires. Bianca evitó por completo tener contacto con Cristobal. Ella estaba dispuesta a acordar con Harry una nueva fecha de compromiso.  
 
    Él no podía sentirse más satisfecho ya que después de su huida tenía grandes dudas de su futuro juntos, él estaba seguro que ya se había acabado porque su corazón le pertenecía a otro, aún así, siempre guardó una esperanza. Para Bianca no hubiera sido sencillo vivir sin el acuerdo, habría defraudado a su familia y a su madre. No se hubiera preocupado mucho por seguir el mismo estilo de vida que tenía porque con Cristobal había aprendido a ser más sencilla, a vivir con lo necesario y solo disfrutar del momento, a olvidar las marcas y los estereotipos pero, ¿esa era la verdadera ella?  
 
    Con Harry era diferente, él simplemente emanaba elegancia y sofisticación, y ella era naturalmente una chica de clase alta, entonces, ¿qué sensación debería seguir?, no iba a ir en contra de la corriente, simplemente decidió aceptar la sensación del momento y esa era la de Harry.  
 
    Harry y Bianca tuvieron una charla muy emotiva sobre sus sentimientos y él le confesó que estaba empezando a amarla. Bianca no pudo responderle lo mismo y el pobre Harry sintió como se rompía un poco su corazón. Bianca trató de explicarle como sus sentimientos llevaban tiempo y si él era paciente, ella podría llegar a amarlo un día. Quiso que ella le contara que era todo lo que había pasado en Europa pero los sentimientos de Bianca estaban tan alterados que no pudo decirle una palabra. Como le iba a decir que estaba perdidamente enamorada de Cristobal, el chico más impredecible de todo, más loco y más encantador. El chico malo y libre que hacía con ella lo que quería, que podía poner su mundo de cabeza, que la hacía salir de su zona de confort y hacer cosas que jamás imaginó. El chico con los ojos más lindos, el cuerpo más atractivo y la piel más perfecta, con el cabello divino y la risa más encantadora. Con la voz que le hacía estremecer las entrañas con solo pronunciar una palabra. 
 
    —Creí que estabas muy segura de lo que estabas haciendo. —Dijo Harry mientras observaba por el velo de la ventana de su estudio. Era una tarde tranquila y la luz amarilla del sol le daba un toque romántico al lugar. 
 
    —Lo estaba pero, nada en el mundo es para siempre. Fui una ilusa. Escapé pero, ¿qué se supone que haría?, en algún momento tenía que volver y enfrentar la realidad. 
 
    —Hubieras podido crear una nueva realidad allí. 
 
    —Claro que no. Yo aún soy nadie, no me valgo por mi misma. Fui una ilusa y una inmadura. —Dijo con frustración. 
 
    —Y, entonces, ¿creés que esto es lo mejor? 
 
    —¿Qué pensás vos? —Le dijo ella enojada. En ese momento sentía que solo Harry podría entenderla. 
 
    —No te enojés.  
 
    —Esta es la salida segura. 
 
    —¿Solo eso soy para vos, una salida segura? —Preguntó él frunciendo el seño. 
 
    —No, Harry... perdona, no quise decir eso. 
 
    —Sí, sí quisiste y tenés razón. 
 
    —Entonces, ¿por qué lo haces vos? —Preguntó ella. 
 
    Harry la miró y el enojo se le notaba en los ojos. —¿Cuántas más veces te lo tendré que repetir? 
 
    Bianca sintió vergüenza por ella misma y pena por él. Se acercó y lo abrazó. Estando abrazados pudo sentir el calor de su cuerpo. Su abrazo era sincero e inocente. No tenía ninguna intención oculta y así era Harry, era tan transparente con ella, tanto, que casi no era justo.  
 
    —Hagámoslo. —Dijo ella. Harry la separó suavemente y la miró a los ojos. 
 
    —Hagámoslo, fijemos una fecha. 
 
    Así se acordó que en un nuevo mes, estarían firmando su matrimonio. Esta vez en una boda por lo civil, sin ningún tipo de medio presente para guardar la completa confidencialidad del evento. Serían solos ellos y sus familiares. No necesitaban nada más. 
 
    Harry se estaba convirtiendo en la fantasía de lo que Bianca siempre quiso en Cristobal pero... Harry no era él, y es que ese fue su error, haber idealizado a Cristobal cuando él no podía ser mas allá de lo que sus sentimientos reprimidos y sus inseguridades le permitían.  
 
    Cristobal no tenía idea que ahora Bianca tenía nuevos planes. Quizá fueron su orgullo y su ego, los que hicieron que se decidiera por seguir el plan de su madre pero luego, cuando se sentía más calmada de la discusión, pensaba si en verdad era lo que quería o había sido la calentura mental del momento. “Ya no hay marcha atrás.” Pensó. “¿O sí?” 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
 
  

 4 Tu orgullo como el filo 
de un cuchillo 
 
      
 
      
 
    Cristobal llegó de Europa a Buenos Aires y sus padres estaban histéricos por su ausencia. Aún más que cuando lo pusieron a raya por su mal comportamiento desde su llegada de Australia. 
 
    Esa noche se encontraban cenando y como una peculiaridad, Cristobal estaba compartiendo la mesa con ellos. 
 
    —El otro fin de semana es el retiro espiritual con la iglesia. —Dijo la madre de Cristobal mientras todo estaba en silencio. 
 
    —Queremos que nos acompañes. —Dijo el padre. 
 
    —Eso no es lo mío. —Respondió Cristobal y siguió con la mirada en el plato mientras seguía comiendo. 
 
    —Vimos las fotos que se filtraron de las fiestas que se hacían en la bodega negra en Ortega y Gasset. Vos estabas ahí. No queremos que sigás ese camino de pecado hijo, nos preocupás. 
 
    —¿Qué les pasa?, desde que van a esa iglesia les han lavado el cerebro. Yo estoy muy bien. 
 
    —¿Lavado el cerebro? Retráctate. Jamás permitiré que se hable así de Dios en esta mesa. —Dijo el padre que entraba en cólera. 
 
    —No. Yo no le hago daño a nadie con mi vida y yo veré si creo en Dios o no. 
 
    —¡Cristobal! —Gritó la madre mientras el padre del joven se ponía de pie y se dirigía a toda velocidad donde él. 
 
    —¿Vos quien te creés? ¡Estas fuera de control! —Gritaba la madre de Cristobal mientras sujetaba al joven que reñía con su padre. 
 
    —No voy a hacer lo que ustedes quieran, tengo mi propia vida. 
 
    —Si eso ya lo notamos pero mientras vos vivás bajo este techo se hace lo que digamos. —Dijo el padre quien manoteaba de la ira. 
 
    —No me importa, voy a hacer lo que quiera o ¿qué piensan hacer? No les tengo miedo. 
 
    —¡Por favor hijo, ¿qué estas diciendo?! —La madre lo miró y a él se le ablandó el corazón, no podía hacerles eso. Ella era muy importante y lo había apoyado mucho así que sintió justo intentar hacer algo para hacerla feliz. 
 
    —Está bien, iré, solo por ti. —Dijo Cristobal a su madre y se alejó de la mesa sin terminar de comer.  
 
      
 
      
 
    El fin de semana llegó a toda velocidad junto con el día de la salida al retiro. Serían 3 días y dos noches en una finca fuera de la ciudad simplemente hablando a Dios. Su madre le había dicho que no podía llevar celular pero él no estaba dispuesto a dejar de comunicarse con sus amigos. Tampoco era permitido tomar alcohol ni fumar, mucho menos fumar marihuana. Sabía que le registrarían sus pertenencias así que metió entre sus pantalones, bajo su miembro, un pequeño moño de ganja para fumar y un pequeño celular. Envueltos y apretados por una cinta.  
 
    Mientras viajaban en el bus a las 5 de la mañana su madre, quien estaba sentada a su lado lo miraba con orgullo. Sonreía y oraba junto con el resto pero, él no hacía lo mismo, simplemente se limitaba a respirar y mirar por la ventanilla. 
 
    Al llegar al lugar Cristobal empezó a sentir la presión. Todos tenían camisetas blancas con imágenes religiosas y cadenas con imágenes alrededor del cuello. Trató de guardar la calma pero estaba empezando a desesperarse. 
 
    Todo eran misas interminables y pseudo-exorcismos que parecían tan actuados como su comportamiento. Estaban en un gran salón con una sola entrada. Apenas vio la oportunidad, se dirigió a las sillas más cercanas a la salida y se sentó esperando la oportunidad para escaparse. Giró su mirada y se encontró con Cecile. Sí, su vieja amiga. No tenía ni que dudarlo. Cristobal ya había recordado su rostro recientemente así que no necesitaba asegurarse. 
 
    Cecile giró su rostro y se encontró con los ojos de Cristobal. Abrió la boca de asombro y le saludó batiendo la mano levemente. Él le devolvió el saludo disimuladamente y luego ella le hizo señas para que se acercara. Lentamente caminó hacia las sillas desocupadas detrás de donde se encontraba ella. 
 
    —¿Qué haces aquí? —Susurró ella. 
 
    —Fuerzas antihumanas me obligaron. ¿Y vos? —Le respondió en voz baja acercándose a ella por el cuello. 
 
    —Fuerzas antihumanas me trajeron voluntariamente. —Le dijo ella y se rió. —Lo nuestro son los encuentros casuales… al parecer. —Giró su rostro y le picó el ojo. 
 
    Cristobal se rió y se alejó recostándose en la silla. 
 
    Los coristas seguían cantando alabanzas a Dios y Cristobal empezaba a tener dolor de cabeza, sintió unas ganas urgentes de fumar. 
 
    —Necesito salir de aquí. —Dijo Cristobal y Cecile se giró mientras todos se levantaban para una ovación. Hubo un momento de desorden y los chicos aprovecharon para salir. Cecile lo tomó del brazo y con afán se dirigieron a la salida. 
 
    La noche era fría y todo a su alrededor estaba oscuro y en silencio. 
 
    —Jamás imaginé encontrarte aquí. —Dijo ella. 
 
    —Solo lo hago por mi madre pero, ya estoy que me pego un tiro. 
 
    —Agghh ten algo de paciencia Cristos, abre tu mente. 
 
    —No es mi mente, soy yo, simplemente esto no es lo mío… vos lo sabés. —Dijo mientras metía su mano entre los pantalones para sacar la hierva. 
 
    —¿Qué hacés ché, estás loco? 
 
    —¿No querés? 
 
    —No lo creo… no quiero arriesgar mi estadía aquí. 
 
    Cristobal armó un porro a toda velocidad con la hierva molida que tenía y justo cuando estaba encendiendo el fuego dos hombres los sorprendieron por la espalda. 
 
    —¡Alto! ¡No pueden estar aquí! 
 
    —Nosotros… —Dijo Cecile dudando mientras Cristobal quedaba atónito, paralizado, prácticamente con las manos en la masa. 
 
    —Eso está estrictamente prohibido. —Dijo uno de los hombres ofreciendo su mano para que Cristobal se lo entregara. 
 
    —No. —Dijo él desafiante. 
 
    —¿Qué no? 
 
    —No, tendrá que quitármelo. 
 
    El hombre lo empujó y empezaron a discutir. La riña llamó la atención de las personas que salían del gran salón y se dirigían a los dormitorios. Entre esas personas estaban los padres de Cristobal quienes se acercaron asombrados por lo que estaba sucediendo.  
 
    —¡Están expulsados! —Dijo el hombre al mando y Cecile se llevó las manos al rostro sintiendo pena. —Pero solo él… y su familia. 
 
    Los padres de Cristobal lo vieron como si se tratara del peor momento de sus vidas. Estaban decepcionados y furiosos. 
 
    De ninguna manera los padres de Cristobal pudieron convencer a los dirigentes del retiro que los dejaran regresar así que tuvieron que tomar sus cosas e irse. Subieron al primer bus intermunicipal y se dirigieron a casa. Allí las cosas no se calmaron, por el contrario, ningún retiro espiritual podría contener los sentimientos de sus padres. 
 
    —¡¿Cómo no puedes respetar nuestras creencias?! —Gritó el padre. —¡Te burlaste de nosotros, de todo. Esto es intolerable! 
 
    —Ustedes me obligaron. Yo no puedo ser alguien que no soy. Hice todo lo posible pero esta es mi opinión, no me gusta su religión ni creo en ella, no me gusta su estilo de vida ni sus ridículos retiros. Yo soy libre y si no les gustó, ¿qué van a hacer? 
 
    —¡Pues te largas de aquí! —Gritó el padre. 
 
    —Cristobal, ¿cómo te atreves?, después de todo lo que te hemos apoyado. —Dijo la madre. 
 
    —Vos, pero él no, y no voy a terminar como él, un crédulo hipócrita. —Le respondió observando a su padre con odio. 
 
    Él padre enfurecido se abalanzó sobre Cristobal y le dio una fuerte cachetada que lo lanzó al suelo. Todos quedaron en silencio y él se levantó lentamente mientras presionaba su mejilla con su mano para mitigar el dolor, luego, la observó y tenía gotas de sangre provenientes de su labio. 
 
    Cristobal se dirigió enfurecido a su habitación, cogió su maleta y recogió a toda velocidad el resto de ropa que le quedaba. La madre del joven lloraba mientras le rogaba que no se fuera, pero Cristobal estaba decidido, era exactamente el motivo que necesitaba para dar el salto hacia su libertad de nuevo. Cristobal cerró la puerta de un golpe y su madre no salió. Por un segundo él esperaba con alivio que ella fuera a su rescate y arreglara todo pero, no fue así. Al salir sintió un golpe de realidad que lo dejó desconcertado. 
 
    Mientras caminaba a enfrentar la noche se sentía lleno de sentimientos. ¿Ahora que iba a hacer con su vida? ¿Era eso lo que en verdad quería, estaba listo para estar a la deriva de nuevo como en Australia? Ya no había tiempo de arrepentimientos. Con el dolor más grande en su corazón y su alma por sus familiares, decidió irse, irse sin mirar atrás.  
 
    No iba a buscar a Bianca, aunque se moría por hacerlo. Quería tener su apoyo, ella era todo en lo que pensaba. Pero su orgullo era tan grande que no quería agachar la cabeza. Sentía que buscarla solo le agregaría otro problema más a su situación y, en ese momento, solo quería tranquilidad. Hubiera llamado a sus amigos pero sentía que no quería que lo vieran en un momento de debilidad. 
 
    Como por casualidad, Cece le escribió. Cristobal no se sentía muy cómodo con hablar con ella, precisamente porque había sido la causa del problema con Bianca aunque ella no supiera pero, finalmente, Cecile era alguien especial para él. 
 
    Cristobal la llamó y ella se preocupó tanto por él que le ofreció un espacio en su casa para pasar la noche. Incluso, fue a recogerlo en donde se encontraba porque él no tenía para llegar hasta su casa. 
 
    Cecile se encontraba viviendo con su familia, ellos fueron comprensivos y dejaron que se quedara en el cuarto de huéspedes. Cristobal se acomodó, dejó su maleta y sus cosas en el suelo de la pequeña habitación y trató de conciliar el sueño recostado sobre la almohada y viendo hacia el techo. Conciliar el sueño sería lo último que hiciera. Estaba demasiado inquieto. 
 
    La pequeña habitación de huéspedes quedaba en el primer piso de la vivienda y el resto de habitaciones en el segundo, así que, era muy probable que los ruidos producidos allí no pudieran escucharse. Cristobal podía estar en paz, al menos por una noche. La casa era silenciosa y tranquila, con pisos de madera brillante y adornos dorados. Tenía el toque exacto entre elegante y acogedora. 
 
    Cecile estaba inquieta sabiendo que Cristobal pasaría la noche en su casa. Sentía que podía tenerlo de nuevo, que era su oportunidad para reconquistarlo como venía haciendo. Que era la cereza para el pastel. Ella sabía como funcionaba su cabeza y lo que le gustaba, solo era cuestión de tener que recordárselo. 
 
    Ella quiso acompañarlo mientras se acomodaba en su habitación justo antes de irse a dormir y tocó a su puerta. 
 
    —¿Cómo estas, está todo bien? 
 
    —Ah, hola Cece. Sí, todo va bien. 
 
    Cristobal se sentía muy cómodo con Cecile. Ella le daba una sensación de tranquilidad y comodidad, como si no le importara nada sobre su pasado, ni sus inseguridades o sus dudas que lo hacían cometer grandes errores. No era como Bianca que seguramente se sentiría si la miraba de cierta forma o decía lo que no era. Con ella, él se sentía libre porque no habían sentimientos que romper. Esa frialdad la extrañaba y sentía que la necesitaba en ese momento. En ese preciso instante, Cristobal la vio como la había visto hacía años, la primera vez que estuvieron juntos. Viejos sentimientos volvieron a él. 
 
    —¿Cómo les fue en Europa? 
 
    —No salió exactamente como lo pensaba. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Al principio todo iba bien pero, ella no soporta que no le preste atención.  
 
    —Te dije que era una inmadura. 
 
    —No es eso... es solo que. 
 
    —Tienes que estar con una mujer de verdad. —Le dijo Cecile mientras se acercaba a su boca para besarla. Cristobal trató de echarse para atrás pero las manos de la chica lo atraparon.  
 
    —¿Qué pasa? —Preguntó ella suavemente. —Sabes que conmigo puedes tener una relación abierta y he tenido muchas ganas de hacértelo desde que te vi de nuevo. 
 
    Cristobal la miró fijamente a los ojos y sintió una incontrolable necesidad de hacerla suya. Por el momento todo se le olvidó y se dejó llevar por sus instintos. No cabía nada en su cabeza, ni Bianca, ni su familia, ni donde viviría, ni la banda, ni el dinero, nada. Solo pensaba en poseerla y hacerla suya 
 
    Ella estaba consiguiendo lo que quería y él estaba vendiendo su alma al diablo. 
 
    Cecile pasó la noche con él y no durmieron ni un segundo, más por insistencia de ella que de él, y, al día siguiente, Cristobal se puso en contacto con Charlie para llevar sus cosas a su casa. Ella quería que se quedara más días, pero su familia no estaba de acuerdo y él empezaba a sentirse incómodo, de ese remordimiento después de una noche de excesos. 
 
    Charlie llegó a recoger a Cristobal en su camioneta. Él se despidió de Cecile con un beso en la mejilla pero ella giró su rostro y le dio un largo beso en la boca. Charlie quedó atónito, estaba seguro que las cosas con Bianca no estaban tan mal como para que se olvidara de ella tan pronto.  
 
    Sintió un poco de pena por ella pero finalmente él no iba a decir nada, no se iba a meter en una relación que no era suya. 
 
    Cristobal se separó de la chica y volteó a ver a su mejor amigo con un poco de pena. En el auto, Charlie quiso tocar el tema pero no se atrevió, Cristobal simplemente trató de evitar hablar al respecto a toda costa. A veces, ni sabía exactamente porque hacía lo que hacía. 
 
    La casa de Charlie quedaba a unos 20 minutos de la vivienda de la familia de Cristobal, así que él se sentía en un barrio familiar. Era una vivienda que compartía con su primo y su esposa. No había una habitación de huéspedes pero Cristos podía usar el sillón de la sala y allí se acomodó.  
 
    Podría pasar algunos días allí pero eventualmente tendría que buscar un lugar permanente. Él no tenia un trabajo estable pero los toques con la banda y su trabajo como freelance haciendo edición de videos le servían para sobrevivir. Aun así, no era demasiado como para alquilar un piso, en realidad le hacía falta el dinero que le daban sus padres de vez en cuando pero no pensaba devolverse. Antes muerto que agachar la cabeza. 
 
    Vivir con Charlie no era lo que él esperaba. Sus personalidades chocaban y la incomodidad de la dormida lo estaba cansando. Entre más pasaba el tiempo, mas pensaba en Bianca. No había manera que se olvidara de ella.  
 
    Tenía que aceptarlo, él estaba enamorado de ella.  
 
    Los mensajes de Cecile se acumularon. Era tan insistente como molesta. Estaba desesperada por verlo pero Cristobal sentía que había sido un error.  
 
    Cecile solo había sido la salida fácil a un problema difícil y lo único que quería era evitarla y dejar todo lo que pasó atrás. Su manera de solucionar algunas cosas simplemente era ignorándolas, y eso hacía con ella. No quería lidiar con eso aunque fuera la peor manera de hacerlo. 
 
    Ahora su cabeza no dejaba de pensar en Bianca y él estaba seguro que se trataba del remordimiento. Quería buscarla, quería estar como antes pero sentía que se le escapaba de las manos. 
 
    “¿Qué le digo?” Pensaba. “No, mínimo ya está con otro, igual que yo hice. No voy a agachar la cabeza, ella es una orgullosa. ¿Para qué le voy a escribir?... Solo está enojada, ella me ama no puedo dejar dañar nuestra relación, ella me importa. No, yo no le importo, ¿por qué debería buscarla yo?” 
 
    —Aaaahhhh. —Repetía con desesperación agarrándose la cabeza. 
 
    Cristobal sabía que debía buscarla. Él fue el que se comportó como si su relación no fuera suficiente. Él fue quien se alejó. Su cabeza se estaba volviendo un ocho y la única solución era hablarle.  
 
    Cristos: Bi... 
 
    Pero ella no respondía 
 
    Cristos: Hola preciosa, en verdad me gustaría hablar contigo. 
 
    Luego de un rato, ella respondió. 
 
    Bi: Perdona Cristos, estaba muy ocupada. ¿Cómo estás? 
 
    Cristos: Bien, muy bien. ¿Cómo vas vos? 
 
    Bi: Perfectamente. 
 
    Cristos: Que bueno... 
 
    La impaciencia provocada por las respuestas frías de Bianca lo estaban matando. Quería desesperadamente sentir su calor y su cariño pero su orgullo no lo dejaba expresarse. Como siempre su ego apoderándose de sus decisiones. 
 
    Cristos: Te he extrañado.  
 
    Bianca no respondió en la siguiente hora poniendo a prueba la paciencia de Cristobal de nuevo. 
 
    Cristos: Bi, ¿qué estamos haciendo? 
 
    Bianca estaba con la boca abierta, no sabía ni que decirle. Con lo orgulloso que era él le costaba creer lo que estaba leyendo. Por supuesto que se moría por decirle que lo amaba y lo extrañaba pero tenía que contenerse, ahora su atención era para Harry. 
 
    Bi: Cristos yo... hay muchas cosas que tenemos que hablar pero... 
 
    Ella entendía que a él le estaba costando mucho agachar la cabeza y buscarla, entendía como le costaba expresar sus sentimientos así que valoraba que lo hiciera. Él, el chico frío y rebelde finalmente estaba mostrando sus sentimientos.  
 
    Cristos: Hablar de que he sido un idiota... te necesito Bi. 
 
    “¡¿Por qué, por qué, por qué me haces esto?!” Pensaba Bianca. “Ahora si me quieres cuando ves que me estás perdiendo.” 
 
    Bi: No compliques más las cosas. 
 
    Cristos: No complico nada. Solo quiero estar bien contigo. 
 
    Bi: ¿Y por qué no lo pensaste antes? ¿Por qué no pensaste en estar bien conmigo cuando me iba de Europa? 
 
    Cristos: Pero tu fuiste la que se indignó sin razón. ¿Yo, qué iba a hacer? No te entiendo, sos muy voluble. 
 
    Bi: No soy voluble, solo tenías que darme mi lugar, pero todo te importa más que yo. 
 
    Cristos: ¡No digas eso! Obvio que no. Solo me importas vos. 
 
    El corazón de Bianca parecía que se le fuera a salir. Estaba emocionada, alterada e inestable. Una mezcla entre mal genio y felicidad. Solo él podía hacerla sentir tan viva.  
 
    Bi: Pues eso debiste decírmelo.  
 
    Cristos: Pero te lo estoy diciendo ahora. 
 
    Bi: Pues ya es tarde. 
 
    Cristos: ¿Y tarde por qué, de qué hablas?  
 
    Bi: Ya no te quiero en mi vida. 
 
    Bianca sentía que sus ojos empezaban a llorar pero era lo mejor, tenía que dejarlo, tenía que terminar todo con él. 
 
    Cristos: Voy a verte ahora mismo. Voy a tu casa. No vamos a tener esta conversación así. 
 
    Bi: ¡No! No quiero verte. ¡Aléjate de mi! 
 
    Bianca estaba enojadísima y dolida. Su corazón se rompía como nunca antes, jamás se imaginó decirle esas palabras. No era lo que quería, ella deseaba estar con él, deseaba estar bien pero su orgullo no la dejaba y ya tenía un acuerdo con Harry, no podía fallarle. 
 
    Era una noche fría. En 40 minutos, Cristobal estaba frente a la casa de Bianca, estaba discretamente parado frente a la cabina del celador como si no esperara a nadie. Sacó un cigarrillo y su encendedor y le dio dos bocanadas para encenderlo. Bianca salió luego de unos minutos y él se aceleró, lo lanzó al suelo y lo apagó. 
 
    —¿Estás loco? Te dije que no vinieras. —Dijo ella caminando a escondidas y viendo constantemente para atrás, fijándose en que nadie la viera salir. Se ubicó en las sombras para no ser vista ni por casualidad. 
 
    —¿Por qué? Acaso, ¿de quién me tengo que esconder? —Dijo él alzando la voz. 
 
    —Sshh. —¿No lo entiendes? No deberías estar aquí. 
 
    Bianca estaba preocupada por que su madre los viera o algún celador le dijera que estaba con su antiguo amante. Solo quería proteger a Cristobal. 
 
    —Pues aquí estoy y vine por ti. No me voy a ir de tu vida, si ya antes lo pudimos hacer, esta vez también. 
 
    —No Cristos, vos solo me buscás cuando me necesitás y ¿qué cuando te necesito yo?  
 
    —Yo estuve ahí todo el tiempo. —Él tomó suavemente sus mejillas y se acercó a sus labios. —Estoy aquí ahora.  
 
    —No. —Dijo ella tratando de alejarse de su boca. 
 
    —¿No? —Le susurró él y la besó, Bianca le correspondió su beso con intensidad. Sentía como su corazón latía rápidamente por él. Tenía rabia y odio pero el mismo tiempo felicidad, sentía tanto que era como si fuera la primera vez que lo besaba. 
 
    La abrazó por la cintura y acercó su cuerpo al suyo. Cuando estaban en plena beso, el celular de Cristos empezó a vibrar. Ella se separó poniendo sus manos en sus hombros, él quería evitarlo pero ella insistía en alejarse. 
 
    —Contesta. —Dijo ella seriamente. 
 
    —No debe ser importante. —Pero el celular seguía vibrando. Cristobal puso los ojos en blanco y de mala manera sacó el celular de su bolsillo. 
 
    Bianca no quería ser una entrometida pero le daba mucha curiosidad saber quien era y, cuando Cristobal vio la pantalla, ella alcanzó a divisar el nombre ‘Cece’. 
 
    “No, imposible, ¿por qué ella lo estaría llamando? Debe ser otra chica Cece. Debí ver mal, debe ser Charlie.” Pensó Bianca. 
 
    Cristobal se puso muy nervioso. No sabía si Bianca había alcanzado a ver su celular pero era mejor que no contestara. Sus manos temblaron y ocultó el celular de su vista.  
 
    —¿Qué pasa, por qué te ponés así? 
 
    —¿Así como? Yo estoy normal. 
 
    —Acaso, ¿quién era? 
 
    —Nadie. —No podía sostenerle la mirada. 
 
    —¿Por qué tenés esa actitud otra vez? Cuando estábamos en Europa fue igual. Me dejas fuera de tu vida y yo como tonta, buscándote y buscándote. Queriendo que me dejés entrar en tu vida pero sos solo secretos. 
 
    —¿Secretos? —Dijo él enojado. —Vos sos la que siempre tiene esa actitud a la defensiva, no soy yo el que te hace daño, te hacés daño vos misma. 
 
    Bianca se llenó de coraje, levantó la cabeza y gritó. —¡Vete, vete! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  



  

     5 Palabras y caminos 


       


       


     —¡Estar contigo ha sido el peor error de mi vida! 


     Bianca no lo podía creer, era un desconsiderado. El rostro de Cristobal mostraba un profundo dolor pero se mantenía imperturbable, como si luchara internamente con un demonio que lo tenía atrapado y, en ese momento, estaba ganando. 


       


     Nueva entrada en un nuevo blog: 


     Tenía mil palabras pero tú solo eras silencio. Tenía mil caminos pero tú eras el acantilado. Incluso cuando eras la luz en mi oscuridad, eras la luz que me dejaba ciega. Eras el olor del dolor, el olor de la vergüenza y el de un recuerdo. Como el viento tenía que dejar esto atrás. Como el viento solo fue cuestión de tiempo antes de que se convirtiera en un huracán. Como un sabio, no tengo más que decir, ni palabras ni caminos. Yo tuve nuestra historia pero tú tuviste nuestro fin. 


       


       


     Esa semana las cosas entre los dos estaban a fuego. El remolino de su amor los había traído a un círculo interminable de hacerse daño. Ella no podía vivir sin él. No podía tener la vida que todos esperaban de ella y simplemente olvidar a Cristobal. Empezó a sentir depresión y comía menos. Nada la hacía reír y todo se veía gris. Buscaba la salida a su tristeza pero no encontraba nada. Leyó y leyó pero todas las respuestas eran él. Le dolía la cabeza, se sentía débil y sin ganas de hacer nada ni siquiera quería ver a sus amigas. No entendía como él tenía tanto poder sobre ella. Era el amor, era el amor tóxico y dañino de Cristobal. “No puedo seguir así. Yo lo necesito, lo necesito en mi vida. Mi prioridad tengo que ser yo, yo tengo que estar bien, pero si él es mi bien entonces lo voy a buscar.” Pensó. 


     Dejó su orgullo y decidió intentar tener una tregua con él. Por supuesto que él estaba dispuesto a seguir con ella pero no sabía que ella también guardaba secretos. 


     Empezaron a hablar como antes, todos los días se comunicaban, se contaban lo que hacían e incluso usaban palabras muy cariñosas para hablarse. Ambos estaban tratando de ignorar sus verdaderos problemas simplemente para tener paz. 


     Las peleas y reconciliaciones constantes los estaban enloqueciendo. Bianca sabía que algo seguía sucediendo con Cristobal, y debido a su actitud tan sospechosa, ella simplemente no podía estar tranquila y estaba decidida a saber la verdad. No quería que le viera la cara de tonta si es que acaso se estaba haciendo el listo. Ya no sería la ciega de antes. 


       


       


     Era lunes en la tarde y la oficina estaba solitaria y aburrida. Bianca era la primera en encontrar distracciones en un día como ese. Luego de pintarse las uñas y dormitar despierta, se dedicó a chatear por Whatsapp y revisar sus redes sociales. Por un momento sintió un frío en el estómago como si estuviera nerviosa o fuera a encontrar algo que la perturbara y, como una bruja, vio una publicación de Cristobal, nada fuera de lo común pero Cece le había puesto ‘Me encanta.’ 


     “¿Y ella porqué le está poniendo, ‘me encanta’?... no voy a ser celosa.” Se repetía Bianca una y otra vez en su mente. “No voy a ser celosa, no voy a ser celosa… ¿Qué le pasa? Sabe que ha hecho daño y sabe perfectamente que estoy con Cristobal.” 


     Si evitar la curiosidad entró a revisar el perfil de Cecile en esa red social y se encontró con una fotografía de los dos de apenas hace unos meses, justo antes de su viaje a Europa. Cristobal y Cece sonriendo en la mesa de un bar y, abajo como pie de foto, #love. 


     “!¿Perdón?, ¿#love?¡” Pensó Bianca desconcertada. 


     El corazón se le aceleró, tembló y subió la mirada para ver si alguien la estaba observando. Su mirada nerviosa la hubiera delatado por completo. Respiró con dificultad y se aireó la camisa batiéndola por cuello. Bloqueó su celular y lo dejó a un lado del enojo. Pasaron unos minutos y no se aguantó más, tenía que confrontar a Cristobal pero quería hacerlo cara a cara. 


     Bi: ¿Cómo estás mi cielo? 


     Luego de unos minutos Cristobal se conectó y respondió. 


     Cristos: ¡Mi princesa! Estoy bien, estoy con la banda. 


     Bi: ¿Interrumpo? 


     Cristos: No mi amor, estamos relajados fumando un rato. ¿cuándo te veré? 


     Bi: Ummm no lo sé baby, podría hoy luego del trabajo…  


     Bianca no quería parecer ansiosa, quería poder lanzarle la bomba y confrontarlo de sorpresa así no tendría tiempo de buscar excusas, aunque su mente era tan rápida que no necesitaba ni segundos para inventar algo… Bianca ya estaba dudando de su fidelidad. A pesar de lo complicada que era su situación habían decidido ser exclusivos y una promesa era una promesa. 


     Cristos: Perfecto, nos podemos ver luego de que valla a Mirini. 


     Bi: ¿Vas a Mirini? 


     Mirini era el Barrio donde vivía Cecile. Bianca se puso ansiosa de nuevo y sus manos empezaron a sudar. Subió la mirada de nuevo tratando de disimular su compostura en caso de que alguien la viera.  


     Bi: ¿Por qué vas allí? 


     Cristos: Voy a comprar una parte para el bajo, no está conectando bien al amplificador. 


     Bi: Entiendo… 


     Bianca sentía que Cristobal le estaba diciendo mentiras. Podía decidir creerle o podía indagar y tratar de encontrar la verdad. Por momentos quería creer ciegamente en él pero tampoco iba a permitir que le viera la cara de tonta. No se aguantó más y decidió hablarle sobre Cecile. 


     Bi: Cristos quiero preguntarte algo… es muy normal, sé que vas a pensar que es una bobada pero sabes que soy muy sincera. 


     Cristos:  Dime mi amor. ¿Qué pasa? 


     Bi: Vi una foto tuya con Cece, fue de hace meses pero… 


     Cristos: Ah sí, simplemente me la encontré de casualidad, sabes que no significa nada. 


     Bi: Pero, ¿por qué no me contaste? 


     Cristos: No le quise dar importancia. 


     Bi: No lo sé Cristos, ella escribió #love… quedé muy incómoda en verdad 


     Cristos: No, no tienes de que preocuparte, sólo lo hace para desequilibrarte, ella no significa nada para mi. 


     Bi: Está bien mi cielo :) sabía que era una bobada jeje. 


     Cristos: Vos sos todo para mí. 


     Bianca no se había comido el cuento completo. Sabía que Cristobal lo negaría pero ¿por qué? No quería indisponerse con él pero definitivamente estaría más atenta y no iba a cerrar los ojos respecto al tema. Ahora era algo serio. 


     Bi: Amigaaaa necesito hablarte. 


     Lili: ¡Cachonda! 


     Bi: ¡Caliente! 


     Lili: ¿Cómo vas linda, qué pasó amiga? 


     Bi: Es Cristos, estoy segura que anda en líos raros con Cece. 


     Lili: ¡¿Cece?! 


     Bi: Sí, yo vi una foto en su perfil, ¿no la viste? 


     Lili: Noooo. Yo tengo su perfil bloqueado entonces no puedo ver lo que postea. 


     Bi: Aaggh Shit.  


     Lili: Luego, ¿qué publicó? 


     Bi: Una foto con Cristos hace unos meses, ¡No tenía idea que se habían visto! Yo le pregunté a él pero, me dijo que fue casualidad y no significó nada. 


     Lili: No lo sé… es un poco raro. 


     Bi: Eso no es todo, ella puso #love 


     Lili: ¡¿Qué, qué?! 


     Bi: No sé porque lo hizo, pero obviamente no voy a hablar con ella. No voy a permitir que se meta en nuestra relación… pero aahhh ¡me dieron muchos celos! 


     Lili: Amiga, no pierdas la cabeza, no dejes que eso te afecte. Ve con cuidado, con los ojos muy abiertos pero no desconfíes de él. 


     Bi: Si la embarra conmigo no lo voy a perdonar. 


     Lili: No seas tan dura jajaja ¡estas enloqueciendo! 


     Bi: Ugghhh tienes razón… :( 


       


       


     Antes de encontrarse con Cristobal, Bianca quería confirmar el lugar pero él no le respondía. Así venía actuando desde hacía un rato y él nunca lo hacía, antes trataba de estar pendiente de sus mensajes pero ahora parecía que otra cosa lo mantenía muy ocupado. Bianca perdía la cabeza pensando y dudando si llamarlo o esperar que respondiera su mensaje. Se estresaba y ya no sabía si quería verlo o no, luego volvía a sentir ese profundo amor por él y lo perdonaba hiciera lo que hiciera. 


     Mas tarde, en la noche, Bianca finalmente se encontró con Cristobal. Quedaron en una estación del metro cerca de la casa de él y fueron a un partido a una cancha sintética. Cristobal le explicó que había estado fumando unos porros y había olvidado por completo el celular. Bianca trató de no darle importancia y sonrió pero en su sonrisa solo había tristeza e hipocresía. “¿Qué estaba sucediendo?” 


     Bianca se sentó en las graderías mientras los jóvenes jugaban y observó el cielo despejado lleno de estrellas. La noche era fría y había algo de neblina en la cancha. Bianca encogió los hombros y metió sus manos entre los bolsillos de su chaqueta. Suspiraba y la respiración parecía humo de cigarrillo. Los gritos de los chicos hacían eco y todo el ambiente parecía una vieja película del terror más cutre imaginado. 


     Cristos se acercó a Bianca en el entretiempo. Venía sudando y acalorado. 


     —Que mal juegas. —Dijo ella riendo. 


     —Solo no he querido hacer goles. —Respondió jadeando. —Me da pesar el equipo de Juan, son novatos, hay que dejarles ganar una de vez en cuando. 


     —¿Juan está allí? no lo he visto. —Dijo Bianca y alzó los ojos para tratar de encontrar al muchacho. 


     —Te tengo una sorpresa. — La interrumpió Cristobal. 


     —¿Una sorpresa? —Los ojos de la chica se iluminaron. 


     —Sí. —Respondió él mientras estiraba las piernas y saltaba para no perder el calentamiento. —Ya encontré un piso en Palermo. 


     —¡¿Qué?! —Dijo ella y se abalanzó sobre los brazos de Cristobal de la emoción. —Que felicidad Cristos, estoy tan orgullosa de ti, es lo que siempre quisiste. 


     —Sí… no es precisamente un piso, es una habitación, pero, es un buen lugar, quiero que lo conozcas. 


     Cristos no le había contado toda la pelea con su familia. 


     —Definitivamente. —Dijo ella. 


     Los jugadores emocionados por el segundo tiempo gritaron a Cristobal para que volviera a la cancha. Él con una sonrisa inmensa en su rostro se alejó de Bianca y volvió al juego. 


       


       


     La semana siguió tranquila y Bianca trató de olvidar el pequeño detalle de la foto de Cecile. En ocasiones tuvo el impulso de hablarle pero se detenía, simplemente su orgullo no la dejaba y no quería darle el gusto de enojarse por eso, pensaba que ella solo era una provocadora. 


     Llegó el sábado, el mejor día de toda la semana. El descanso y la fiesta que jamás podían faltar era su lema.  


     Harry había salido unos días para Estado Unidos así que Bianca pudo poner toda su atención en Cristobal. 


     Acordaron que se verían para conocer su nuevo hogar ese día. Día que ella aprovecharía para preguntarle porqué había visto a Cecile, sin contarle nada. 


     La cita era en una estación del metro del barrio universitario. Bianca llegó pero Cristos no estaba por ningún lado. Sacó su celular y lo llamó pero no contestaba. Estaba empezando a enojarse. Eran las 9 y se ponía oscuro el cielo, no se sentía muy segura allí y eso le daba mal genio. Finalmente Cristos le contestó y le dijo que iba en camino. Ella suspiró, con toda la paciencia esperó unos minutos más y finalmente él apareció junto con un chico que ella no reconocía. 


     “Genial, ¿quién es el?, ¿no íbamos a vernos los dos solos?” Pensó ella. 


     Bianca los saludó con timidez y Cristobal los presentó, el chico era su nuevo vecino y se conocieron cuando él salió a fumar. Cristos le presentó el barrio a Bianca y ella empezó a sentir porqué le agradaba tanto vivir allí. Estaba lleno de vida joven, luces, música, pequeños cafés con un ambiente increíble y extranjeros por doquier.  


     —Vamos a fumarnos un porro al parque. —propuso el joven. 


     Los tres fueron aunque Bianca se sentía intranquila 


     —¿No nos encontrará la policía aquí? 


     —No pasa nada, estamos seguros, aquí no molestan, es lo de todos los días. 


     Fumaron un rato y luego se dirigieron a la casa de Cristos porque su amigo necesitaba que le devolviera unas cosas que él le había prestado. 


     Él se estaba quedando en una gran vivienda con diferentes cuartos arrendados. Los inquilinos eran tranquilos y tenían políticas muy serias de convivencia.  


     Entraron a la habitación y Bianca vio que habían dos botellas desocupadas de cerveza en su mesa de noche. “¿Con quién habría estado tomando?” No tuvo mucho tiempo de pensar ya que Cristos hacía mucho ruido con su amigo. Prendieron su computador y pusieron música. 


     —Shh. —Dijo Cristobal a su amigo. —Aquí no podemos hacer tanto ruido. 


     —Entonces salgamos. 


     —¿Vamos? —Dijo Cristobal a Bianca.  


     Ella ya estaba muy cómoda en la cama con su cabeza sobre la almohada. Él le hizo una cara tierna y ella accedió. Se levantó y se acomodó su chaqueta. 


     Cristobal sacó una pequeña bolsa de su armario y se la entregó a su amigo, eran las cosas que le había prestado. Luego de eso, salieron de la casa. Fueron hasta el parque donde habían estado antes y pusieron música con el celular del chico. 


     Estaban pasando un buen momento y Bianca se sentía feliz de poder compartir con él. Volvía a llenarse de amor, volvía a olvidarse de todo y a ser su chica, como antes. 


     Alrededor de las 12 de la noche ya el frío empezaba a quitarles los ánimos así que decidieron irse a descansar, el chico se despidió de ellos y Cristobal convenció a Bianca de que se quedara esa noche con ella. Su madre estaba brava por no decirle antes pero ella le respondió que al menos le había dicho y le mintió diciéndole que estaría con su mejor amiga entre otras cosas. 


     Cristobal sabía que no era situación fácil así que valoró mucho que ella hiciera ese esfuerzo. 


     De regreso en la casa, Bianca entró al baño antes de ingresar a la habitación con Cristobal y cuando llegó, él estaba viendo su celular, al instante en que la vio, se puso muy nervioso y lo dejó en la mesa con la pantalla hacia abajo. 


     Toda la felicidad de Bianca se esfumó y de inmediato recordó a Cecile. 


     Se acercó a él suavemente, se sentó en la cama y se recostó contra la pared. —Cristos, quería decirte algo. —Le dijo. 


     —Dime. —Respondió él y se acercó a su pecho poniendo su cabeza con suavidad. 


     Ella sabía que él estaba pensando en su cuerpo y en hacerlo pero no podía dejar pasar otro segundo sin hablar del tema. Cuando Cristobal empezó a besar su cuello lo detuvo suavemente. —¿Por qué viste a Cecile y no me contaste? 


     Cristobal se incorporó y se quedó atónito. “¿Cómo carajos sabe?” Él no sabía que decirle, no sabía ni cuanto sabía ella. Su silencio solo lo delataba. —¿Qué? ¿De dónde sacas eso? 


     —Yo vi una foto que ella publicó de ustedes, antes de nuestro viaje. ¿La has estado viendo? ¿Le contaste de los dos? ¿No se te ocurrió pensar que ella podría entrometerse en nuestra relación o ser quién nos delató con mi madre? —La sangre empezó a hervirle y sentía como latía su corazón de rápido. No quería parecer una celosa pero sentía que tenía todos los motivos. 


     —No, Bi, no mal entiendas las cosas. Ella es solo una amiga. Tu sabes que ella… 


     —Sí, ella es tu ex novia y, donde hubo fuego… 


     —Nada ha pasado. Ese día nos encontramos por casualidad y ya, no significó nada. —Cristobal sabía que le estaba mintiendo y le dolía. Sabía que ella jamás le perdonaría la verdad pero estaba dispuesto a no decírselo con tal de estar bien con ella. 


     —Pero ¿por qué no me contaste?, ¿por qué me ocultas cosas? 


     —No quería hacerlo, solo se me olvidó y ya, no quería que te enojaras conmigo. Perdóname, ¿sí? —La abrazó y Bianca suspiró. No podía enojarse con él, se sentía más tranquila al escuchar que no significó nada pero eso no se le saldría tan fácilmente de la cabeza. 


     Cristobal quería contarle que había peleado con su familia que había estado algunos días con Charlie pero sintió que tampoco era el momento indicado. Ella ya estaba demasiado alterada para seguir hablando. 


     Esa noche fue diferente para ella. Tenía un sentimiento diferente. La felicidad, la angustia y los celos, todo se resumía en incomodidad. Por primera vez sintió que sería mejor no sentir amor por él, tanto sufrimiento la desequilibraba demasiado y eso no era sano. 


     Pasaron la noche juntos y en la mañana los ánimos estaban mas calmados, incluso se acariciaron por mucho tiempo antes de bajar a la cocina principal comunal y hacer de desayunar.  


     Cristobal terminó de mostrarle la casa a Bianca con la luz del día y ella se sentía orgullosa de él. El patio de ropas estaba junto a la cocina y era un gran área al aire libre.  


     Luego de comer Bianca debía regresar a casa y Cristobal la acompañó a tomar el metro. 


     De camino a casa, Bianca revisó los mensajes de su celular y se encontró con una sorpresa de Cecile. 


     Una sorpresa que le destrozaría los ánimos. 


       


       


       


       


       


       


       


  


   


  

       


       


       


       


       


       


  




 6 Un amor muy doloroso 
 
      
 
      
 
    Cece: ¡Bi! Nunca respondiste mi mensaje, que ingrata. De todas formas, parece que otro chico te tiene muy ocupada como para prestarle atención a tu compromiso. ¿Se tratará de Cristobal, mi novio, de casualidad? 
 
    El sarcasmo de Cecile era evidente. 
 
    “¿Qué, qué?” Pensó Bianca. No podía creer que ella le estuviera diciendo eso, y menos que se refiriera a él como su novio.  
 
    No sabía que responderle. Empezó a respirar con dificultad y la ira le hacía temblar las manos. Quiso esperar hasta bajar del metro para responderle con cabeza fría pero no se aguantó. 
 
    Bi: Mira Cecile. No entiendo porque te importa tanto mi compromiso si tu y yo ya no somos amigas hace mucho tiempo. Con mucho respeto, te pido que dejes de estar metiendo tus narices donde no te han llamado y menos que digas mentiras sobre Cristobal. 
 
    No pasaron muchos segundos cuando Cecile ya le estaba respondiendo. 
 
    Cece: Mas bien sos vos la que tiene que dejar de meter sus narices donde no la llaman y dejar a mi novio en paz. ¡Deja de buscarlo! 
 
    A Bianca se le ponían las orejas rojas de la ira. 
 
    Bi: ¡Él no es tu novio! 
 
    Bianca se bajó del metro y tenía el rostro rojo. Estaba por creer que era verdad y que Cristobal la estaba engañando, que por eso estaba tan raro y que le había mentido con que esa foto no significaba nada. 
 
    Caminó algunas cuadras con afán de llegar a su casa para leer los mensajes con cabeza fría hasta que, se detuvo porque recibió otro mensaje de Cecile. 
 
    Cece: Claro que lo es ¿No me crees? 
 
    Cecile le envió capturas de pantalla de algunas de sus conversaciones con Cristobal donde se leía que se habían encontrado y que habían pasado la noche juntos. Eran de hacía un tiempo y Cristobal casi no respondía pero lo que le decía le hizo aguar los ojos. La buscaba, la deseaba, sus conversaciones tenían un tono sexual. En la última, Cecile le hablaba sobre la noche que habían pasado juntos, sobre su apoyo por dejar la casa y sobre todo, por la relación abierta que ella quería que tuvieran. 
 
    Bianca se enfureció. “¡Claro, por eso el imbécil me decía que tuviéramos una relación abierta, para estar con Cecile y conmigo al tiempo!” 
 
    —¡Lo odio, lo odio! —Gritó mientras entraba por la puerta de su casa. —¿Cómo me hace esto? —Decía una y otra vez llorando mientras se encerraba en su habitación. Tenía tanta ira que apagó su celular. No había nadie en su casa en ese momento así que no tuvo que preocuparse porque nadie le preguntara que le pasaba. 
 
    Cecile se dio cuenta que Bianca había quedado en shock porque ya no le respondía ni tenía notificación de que leyera sus mensajes, así que, no se conformó y decidió escribirle a Cristobal y contarle que había hablado con ella y que ella no quería saber nada de él, que ni se preocupara por hablarle.  
 
    Era su manera de llamar su atención, y valla que le estaba funcionando.  
 
    Cristobal leyó sus mensajes al instante y se enfureció con Cecile y le insistió que lo suyo había sido un error. Cecile no le hizo caso y le dijo que no perdiera su tiempo con Bianca, ella ya había renovado su compromiso. Por supuesto Cristobal no sabía y se extrañó. No sabía que pensar. Si era cierto, entonces, ¿por qué Bianca jugaba con él? Pero lo que más le preocupaba era que ella se hubiera enterado de sus encuentros con Cecile, justo cuando le había mentido al respecto. Tenía que arreglar esa situación, y tenía que hacerlo ¡de inmediato! 
 
    Salió a toda velocidad y tomó el metro hacia la casa de Bianca. No le importaba con quien se encontraría allí, solo necesitaba hablar con ella y aclarar todo. 
 
    De camino decidió llamarla pero se iba al buzón de mensajes. Él sabía que estaba enojada, sabía que lo estaría odiando y nada le preocupaba más. Estaba angustiado, las manos le sudaban y su corazón latía a mil por hora. La ansiedad lo estaba matando y no veía la hora de llegar y encontrarse con ella. Incluso practicó algunas palabras pero nada le salían bien. 
 
    Estaba por llegar y era un manojo de nervios. No sabía que esperar ni se imaginaba como reaccionaría, solo podía pensar en estar bien con ella. 
 
    Finalmente llegó a la casa de Bianca, el celador no se encontraba visible así que se apresuró a tocar el timbre del portón pero no salía nadie de allí. Timbró y timbró y nada, incluso trató de entrar agitando el portón y las rejas con violencia pero era imposible. 
 
    —¡Bianca! —Gritó varias veces hasta que vio una sombra moviendo las cortinas de una de las habitaciones. Estaba seguro que era ella aunque no la viera. La sombra se marchó y Cristobal siguió gritando. —¡Bianca abre por favor, habla conmigo! 
 
    El escándalo llamó la atención de algunos vecinos, incluso hizo que el celador de la cuadra se acercara rápidamente a ver que estaba sucediendo.  
 
    —¡¿Qué está sucediendo?! —Dijo el hombre alterado. 
 
    Cristobal estaba prendido de las rejas y trató de gritar de nuevo pero el hombre lo tomó con fuerza y le tapó la boca. Empezaron a reñir, ambos gritaban y los golpes y los jalonazos iban y venían.  En medio de la fuerte discusión salió Bianca del interior de la casa para calmarlos.  
 
    Sus ojos estaban rojos igual que sus mejillas.  
 
    —¡¿Cuál es tu problema, qué vienes a hacer aquí?! —Gritó mientras abría el portón para salir a la calle. —¿No te da vergüenza venir a hacerme este escándalo? 
 
    —Bi, escúchame... 
 
    —Olvídalo, vos estás muerto para mi. 
 
    —¡Lo voy a detener por escándalo público! —Dijo el celador y  sujetó sus muñecas por la espalda. 
 
    Cristobal intentaba soltarse pero le era imposible. —Por favor escúchame. —Le rogaba a Bianca. 
 
    Ella se sentía confundida, no quería que se lo llevaran, no así. —¡Espere! —Su débil corazón se le ablandaba ante él. —Hablemos, pero no aquí.  
 
    Ella vio a su alrededor y se encontró con los ojos curiosos y entrometidos de algunos de sus vecinos. Lo tomó del brazo con fuerza y lo arrastró dentro de su casa dando una mirada fulminante a todos los chismosos. El celador se quedó junto al portón, de todas formas era su misión asegurarse que ese tipo de escándalos no se presentaran. 
 
    —¡¿Crees que puedes venir aquí exigiendo hablarme cuando me engañaste?! 
 
    —No, Bi... Yo… 
 
    —Vos qué, ¿qué me vas a decir, qué mas mentiras me vas a decir? 
 
    —¿Qué fue lo que te dijo Cecile? 
 
    —¿Y te atreves a mencionar su nombre en mi propia casa? No fue lo que me dijo, fue lo que me mostró. Vi todas sus conversaciones, ella me las mandó. ¡Sos un perro, te odio! 
 
    —Lo siento tanto Bi. Lo siento. Yo no quería, fue un error. 
 
    —Eso quería. Que me lo confirmaras. 
 
    —Bi, ya no te voy a mentir. Te lo prometo. 
 
    —¿Por qué me haces esto?, yo solo te di mi cariño, huí contigo y me arriesgué a perderlo todo solo por ti. 
 
    —No sabes como estoy de arrepentido. Yo no la he vuelto a ver desde lo que pasó. Te lo juro. Vos significás todo para mi. 
 
    —Es que ni me lo recuerdes. Ya no quiero saber nada de ti, ¡nada! 
 
    —Bi, por favor. 
 
    —¡Por favor nada!  
 
    Cristobal hizo una pausa y dio un paso atrás. —Ha, ¿si?, y, ¿cuándo me pensabas decir lo de Harry?. 
 
    Bianca se quedó con los ojos abiertos como platos, estaba siendo una hipócrita, era igual de egoísta que él. 
 
    —Pero yo no me acosté con él. Ni te mentí en tu propia cara. Vos ya sabías de mi acuerdo y era obvio que sucedería. Si tu me hubieras preguntado, yo te lo habría dicho. —Le dijo de manera seria. 
 
    —Pero no me lo dijiste. —Cristobal se quedó en silencio un momento. Agachó la cabeza, sentía que estaba perdiendo la batalla. —Fui un idiota Bi. Lo único que te pido es que me perdones. Ella se me metió por los ojos. 
 
    —Sí, seguro. —Dijo Bianca con sarcasmo. —Tienes que madurar y aceptar las consecuencias de tus actos, ya no podés andar por la vida culpando a otros de las cosas que vos mismo hiciste 
 
    —¡Vos sabés como es ella, es una manipuladora! 
 
    —Y no podías tener un poco de autocontrol.  
 
    —Bi, fue un terrible error, te ruego que me perdones. —Le pedía Cristobal desesperado. —No olvides todo lo que hemos vivido, eso significa más que un momento de debilidad. Sí, fui un inmaduro pero ambos nos hemos ocultado cosas. Si algo de amor te queda por mí, por favor, dame una oportunidad. Todo lo que hemos vivido fue real, significó todo. Créeme. 
 
    —No más Cristobal. ¡No más. Te odio! —Gritó Bianca. 
 
    —¡¿Cómo puedes odiar a alguien que amas?! 
 
    —Yo no te amo. 
 
    —Dime algo que no sepa. —Dijo él convencido. 
 
    —¡No te amo! 
 
    —¡Miénteme! 
 
    —¡Yo no…! 
 
    Cristobal se acercó y la besó con fuerza y pasión callando sus palabras. Ella le devolvió el beso porque era lo que más quería. Lo besó con tanta rabia que era obvio que se trataba del más profundo amor. 
 
    Cuando Cristobal volvía a su vida, era como un imán del cual no podía separarse. Era simplemente inevitable. Como un vampiro de energía, hacía que todo girara a su alrededor. Sin darse cuenta, Bianca se convertía en un satélite girando alrededor de la fuerza gravitacional de Cristobalandia. 
 
    Bianca lo separó con fuerza. Ya no aguantaba que hiciera con ella lo que quisiera.  
 
    —Porque yo sí te amo. —Dijo Cristobal y su rostro presentaba angustia y dolor. Le dolía profundamente decírselo porque ella no le creía. 
 
    Bianca quedó asombrada, estaba sin palabras. Él jamás se lo había dicho. Su corazón latía pero no de la ira que tenía hacía un momento, sino del sentimiento, de la emoción de escucharlo decir esas palabras. Un frío recorrió todo su estómago. 
 
    Luego de un silencio Cristobal intentó acercarse a ella. 
 
    —Vete. —Le dijo Bianca con tranquilidad. Él quiso insistir pero Bianca se puso tensa de nuevo. —¡Vete! 
 
    Cristobal estaba tan descompuesto que no podía intentarlo más. Las lágrimas de Bianca le rompían el corazón y no resistía verla así. 
 
    —¡Vete! —Dijo de nuevo y lo empujó hacia la puerta. Él salió y ella azotó la puerta en sus narices. Apenas cerró la puerta se derrumbó en el suelo, llorando, con las manos sobre su rostro. 
 
    Lo odiaba por hacerla quererlo, por enamorarla aunque ni tuviera esa intención. Por herirla de esa manera. Pero, luego, Bianca recordaba su mirada cuando le reclamó por Harry, era una mirada de dolor profundo y rencor. Quizá la misma que le daba ella. Estaba confundida, no tenía ni idea de que sentir, o que pensar, o como reaccionar. 
 
    Los dos habían cometido errores, los dos habían dañado su relación por culpa de su inmadurez, su orgullo y su ego. No pudieron controlar tanto amor. Era demasiado doloroso siquiera pensar en todo lo bonito que habían construido y como se había acabado. 
 
      
 
    Los días siguientes ninguno de los dos se escribió pero ambos eran lo único que tenían en la cabeza. Tomaron ese tiempo para tranquilizarse y ver con más claridad todo lo que había pasado. Su amor era innegable pero sus situaciones eran difíciles.  
 
    Bianca aún seguía con su compromiso con Harry, por otra parte, Cristobal se sentía más solo que nunca pero por primera vez no busco compañía desesperadamente. Pudo ver que él se necesitaba a sí mismo. Por su falta de amor propio, había herido lo que más quería y eso lo tendría que cambiar. 
 
    En un intento desesperado, Cecile le escribió a Cristobal desde un número nuevo de celular pero él le dejó muy claro que con ella había terminado, que estaba muerta para él. 
 
      
 
    Nueva entrada en un nuevo blog: 
 
    De repente tengo esta imagen tuya en mi mente... algo como un recuerdo... una imagen en cámara lenta de ti yendo al borde de la cama. Yo te abrazo por la espalda y pongo mi cabeza sobre tus hombros y escucho tu respiración, tu corazón latiendo. Luego te mueves, te vas y me dejas con todo este amor por ti... solo un recuerdo agridulce. 
 
      
 
      
 
  
 
  



 7 La maldad en la forma siniestra de una mujer 
 
      
 
      
 
    Cecile no se quedaría de brazos cruzados. Su mente era como la de una serpiente, buscando el mejor ángulo para atacar. Encontraría la manera de hacer pagar a su “amiga” por haberse metido con el chico que ella quería, con su chico, aunque hubiera pasado mucho tiempo y se hubieran alejado, ella sentía que Cristobal era de su propiedad y que Bianca la había traicionado y le pagaría con la misma moneda. 
 
    Creó un perfil falso en Facebook con la imagen de un chico muy apuesto y agregó a Bianca, de seguro ella aceptaría a un chico lindo. Y así fue, Bianca aceptó y Cecile tuvo acceso a su lista de amigos y a sus actividades más recientes. Cecile sabía de su compromiso y sabía que él chico en cuestión se llamaba Harry, era algo lógico con un evento social tan connotado en su momento. Lo buscó entre los contactos del Facebook de Bianca y desde su cuenta personal lo agregó.  
 
    Él no demoró en aceptarla y entonces empezó su plan. Lo iba a conquistar, lo seduciría, conseguiría la manera de vengarse de Bianca y se encargaría de terminar con su compromiso. “¿A qué juega Bianca?, ella ya tiene una relación, no tenía que estar metiéndose con mi chico.” Pensó Cecile con celos y rabia. 
 
    Harry era demasiado decente pero ella tenía las palabras adecuadas para seducirlo. En cuestión de días consiguió volverse su amiga, hablaban muy seguido y ella, de la manera más hipócrita, le decía que lo apoyaba y que confiara en ella. Harry poco a poco le contó sobre Bianca sin mencionar su nombre. Él estaba profundamente enamorado de ella pero sabía que su corazón no le pertenecía y debido a su ego jamás se lo diría. Era tan orgulloso que prefería negar sus sentimientos a saber que había perdido frente a otro hombre. 
 
    El corazón de Harry se fue abriendo y como una ladrona, ella se aprovechó de eso. Harry no estaba seguro de querer salir con otra persona en ese preciso momento. Regresaría a Estados Unidos antes de tener una nueva fecha para la boda por motivos laborales de urgencia y aunque Bianca sí saliera con otro, él no tenía afán de hacerlo, pero, Cecile lo convenció de darse una oportunidad y de aprovechar la libertad que tenía y en su primera cita ella iba dispuesta a todo.  
 
    Acordaron que solo se tomarían una cerveza y hablarían un rato, sería simplemente para conocerse y compartir, Harry no tenía en mente que sucediera nada más que eso. 
 
    Se encontraron en un pequeño bar de una galería en Palermo. Era un lugar discreto, con luz amarilla tenue y altos sillones vino-tinto que daban privacidad a cada mesa. Cecile llegó con un elegante retraso de 10 minutos y un diminuto vestido negro ajustado, tacones altos y el cabello suelto. 
 
    Era obvio que llamaría la atención de Harry y así fue. Él no pudo evitar sentir atracción por ella. 
 
    Harry empezó a sentirse nervioso, respiraba y le sudaban las manos pero ella las tomó con suavidad y le sonrió para que se tranquilizara. Él no entendía el porqué se sentía así, quizá era un presentimiento. La noche avanzó y tomaron cervezas tranquilamente y mientras ella se acercaba, él se alejaba. Estaba siendo demasiado decente y eso la mataba. Cecile se le insinuaba, lo tocaba suavemente, le coqueteaba pero él no daba un paso al frente. Luego de ver esta actitud sabía que conscientemente no conseguiría nada de él así que se dispuso a agilizar la situación. De la manera más animada pidió shots de tequila, él después de rehusarse, le siguió el juego. Ella no los tomaba completos, cuando él tomaba los suyos, los tiraba por el lado pero se aseguraba que él sí lo hiciera. Poco a poco Harry se estaba mareando pero aún así no era dócil con ella. Al sentirse frustrada decidió jugar su última carta y en el último sorbo de cerveza del chico, y mientras él iba al baño, ella le hecho unos pocos gramos de GHB Y oxitocina sintética, una droga que provocaría su deseo, solo lo suficiente para que él se pusiera de humor para complacerla. “Ugh, nunca pensé llegar a este extremo, jamás me fue tan difícil.” Dudó ella mientras se arreglaba el cabello, disimulando la situación. 
 
    Harry regresó del baño, mareado por el alcohol, con el rostro rojo y una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    —¡Hasta el fondo! —Gritó Cecile con entusiasmo, levantando la botella media de cerveza para que Harry se la tomara. 
 
    —No creo que pueda con más. —Respondió él y se sentó tranquilamente. 
 
    —¡Claro que sí! —Dijo Cecile poniéndole la botella en sus labios y levantándola del fondo, Harry no tuvo más opción que beber. 
 
    La substancia llegó a su cerebro en cuestión de segundos. Harry sintió un estallido de energía que descontrolaba sus sentidos, lo desorientaba y no entendía lo que estaba pasando, era como si no tuviera control de su cuerpo. Cecile lo besó suavemente y le dijo que fueran a un lugar más privado, él asintió y decidió llevarla a su departamento secreto. Inmediatamente entraron, los besos se hicieron agresivos y Cecile le quitó la ropa a medida que avanzaban hasta su habitación. Harry estaba consciente de lo que estaba haciendo pero el mareo y la desorientación lo confundían, iba y venía entre sus pensamientos. Se imaginaba que Cecile era Bianca y deseaba tenerla con pasión pero luego veía que no era ella y era la rabia la que lo poseía. 
 
    Estaba en la cama y Cecile sobre él, sentada sobre su miembro y con las piernas a cada lado. Justo cuando estaba a punto de entregarse a ella el mareo se intensificó. 
 
    —No puedo Bianca, no puedo hacerte esto, no puedo. —Dijo balbuceando y casi de manera inentendible. —No puedo, no después de haberte salvado de eso. 
 
    —¿Qué escándalo? ¿De qué hablas? —Le preguntó a Harry pero éste ya estaba quedándose dormido. —¡Hey! espera.  
 
    Mientras lo sacudía suavemente, Cecile pensó en el escándalo en el que precisamente Cristobal se había visto involucrado, ella supo entonces que Bianca había tenido que ver pero por las influencias de Harry había salido absuelta. —¿Qué hiciste, cómo la ayudaste? —Le susurró al oído mientras lo tocaba sugestivamente. 
 
    —Mmm. —Harry murmuró con placer. 
 
    —¿Cómo se salvó del escándalo? —Insistió ella al oído. 
 
    —Compré las pruebas antes de que fueran judicializadas. Yo haría lo que fuera por ella. —Dijo y cerró los ojos quedándose entre dormido otra vez. 
 
    —¿Hay pruebas? —Preguntó ella asombrada, y lo movió sobresaltándolo. 
 
    —Sí, pero en mi caja fuerte están seguras. —Dijo con una sonrisa de satisfacción. 
 
    Cecile se incorporó y se quedó pensativa. “Esta es la forma en que la puedo joder, ¡no se salvará esta vez!” Se levantó de la cama y se puso enérgica. 
 
    —Harry, mi amor, despierta, ¿dónde está la caja fuerte? —Le dijo suavemente mientras lo movía para que volviera en sí. 
 
    —¿Bi? —Dijo Harry entre dientes desconcertado y apretando los ojos. 
 
    —Sí, soy yo mi amor. ¿Dónde está la caja fuerte?, ¿cómo la abro? Es urgente. 
 
    Harry trataba de enfocar su visión forzando sus ojos. Tomó su celular, lo desbloqueó y ubicó una aplicación privada donde tenía toda la seguridad del apartamento. Luego de presionar algunos botones en éste, se escuchó un ruido en el estudio. Cecile se alertó y Harry volvió a quedar inconsciente. 
 
    La chica se afanó en ir al estudio donde encontró, tras una estantería, una pequeña puerta metálica brillante. La revisó a profundidad y finalmente encontró las fotografía que incriminaban a Bianca. La sonrisa de Cecile no podía ser mayor. Se aseguró de no mover absolutamente nada más, dejó todo como estaba para que no hubieran sospechas, cerró la caja y acomodó la estantería. 
 
    Cecile salió del apartamento con rapidez. Estaba tan emocionada por lo que tenía entre manos que no pudo esperar a salir del edificio para llamar a su primo Juan Gonzalo Solorza, Subcomisario de la Policía Federal Argentina. 
 
    Un hombre astuto, corrupto y con grandes aspiraciones de complacer a su prima favorita. 
 
      
 
      
 
    Harry despertó al otro día con un fuerte dolor de cabeza. Apenas abrió los ojos tubo una sensación incontenible de vómito que lo obligó a salir corriendo hacia el baño. Su cuerpo no le obedecía, se sentía intoxicado y muy deshidratado. Decidió guardar reposo, pedir algunas medicinas a domicilio y algo de comida también. Todo se lo adjudicó al alcohol pero, no se le ocurrió pensar que habría podido pasar algo más, jamás se le cruzó por su mente que había perdido tan valiosas pruebas pues era muy poco lo que recordaba de la noche anterior. 
 
      
 
      
 
    Los contactos de Cecile se movieron con agilidad. Ella buscaba hundir a toda costa a Bianca y los cargos anteriores no serían suficientes con esas pruebas pero, eso no sería un impedimento cuando podrían agregar pruebas falsas. En poco tiempo, el evento del lugar del cual se trató el escándalo fue considerado “evento de tolerancia”, un evento donde se ejercía la prostitución, nada que no fuera cierto, pero los contactos de Cecile se encargaron de incriminar ahora a Bianca como manejadora sexual y, en cuestión de horas, ya se había liberado una orden de detención por proxenetismo. 
 
      
 
  
 
  



  

     8 EL fondo como un golpe de realidad 


       


       


     —¡¿Qué, qué?! —Gritó Bianca asombrada en la puerta de su casa mientras hablaba con los agentes que exigían su presencia inmediata en la comisaría. 


     Estaba asustada, consternada y no podía entender lo que estaba pasando. Trató de dar un paso atrás pero uno de los hombres se abalanzó sobre ella. Para protegerse intentó cerrar la puerta pero, el hombre la empujó con todas sus fuerzas. No la dejaron ni asimilar la situación cuando ya la tenían sujeta de los brazos y la ingresaban a un auto negro con luces oficiales en la parte superior. 


     —¡No pueden hacer esto! 


     —Se considera intento de escape, así que no puede hacer nada al respecto. Puede guardar silencio hasta que un abogado... 


     “¿Qué hago? Esto es un error.” Pensó Bianca mientras el hombre seguía hablando. Su corazón latía a mil por hora y sus ojos empezaron a llenarse de lágrimas. Sus manos temblaban y sentía que se le iba el aliento. 


     En la estación tomaron su fotografía, sus huellas digitales y le quitaron toda pertenencia, aunque Bianca no tenía nada con ella.  


     Una amable policía le dijo que debía llamar a un acudiente para que trajera sus documentos oficiales y se comunicara con su abogado. Pero solo tenía una única llamada y no podía avisarle a su madre, ¡la mataría!.  


     Le marcó a Harry pero él no contestó. Él sería el primero que daría todo por su bienestar así que por eso lo llamó pero no contestaba. 


     Bianca disimuló y colgó sin que se dieran cuenta que ya había hecho su llamada y la ansiedad se apoderó de ella. 


     De nuevo Cristobal era el único que rondaba su cabeza, era el único a quien quería ver, ¡lo necesitaba! La angustia y el miedo del momento se refugiaban en su recuerdo, en él. Aunque no fuera lo más indicado, él era el único sentimiento que le traía tranquilidad en ese justo momento. Todo lo que había pasado se le borró de la mente. Cualquier mentira, cualquier engaño, todo era insignificante ante semejante situación. 


     Su teléfono sonaba pero él no contestaba. La oficial de policía a su lado, se cruzó de brazos y frunció el ceño. -Señorita no tengo todo el día. 


     —No. Espere, por favor. —Dijo Bianca sollozando. “Por favor contesta, por favor te lo ruego.” Suplicaba en su mente. 


     —Solo tiene una llamada. —Repetía ella. 


     “Por favor, por favor contesta.” 


     —¿Diga? 


     —¡Cristos! 


     —¿Bianca? Wow. No esperaba tu llamada... 


     Bianca empezó a llorar apenas escuchó su voz. 


     —¡¿Qué pasa Bi, qué tienes?! 


     —Cristos, tienes que ayudarme. Ayúdame por favor. —Dijo ella llorando mientras hablaba en voz baja con la boca pegada a la bocina. —Estoy detenida. Me buscaron por el escándalo del evento, dicen que yo tuve que ver, que fui una manejadora sexual. —Lloraba y sus palabras eran casi inentendibles. 


     —¡¿Qué?! ¿De dónde sacaron eso? Eso es mentira, vos... 


     —Cristos necesito que alguien traiga mis documentos y hable con mi abogado. No sabía que hacer, solo pensé en ti. Ni loca puedo decirle a mi mamá, ¡me mataría! Discutimos antes y me dijo que no quería ningún escándalo o me echaba, me desheredaba. No quiero ni imaginarme que me haría. 


     —Tienes que decirle, ella puede sacarte de allí, tiene mucho poder. Ella... 


     —¡No! Ayúdame, por favor pero no le digas nada. 


     —Señorita, ya debe colgar. —Dijo la oficial tomándola del brazo. 


     —Apúrate Cristos por favor, estoy en la Unidad de Detención de Montesori. 


     La oficial tomó el teléfono arrebatándoselo de las manos y lo colgó. 


     —Esperará en la sala común hasta que la llame para empezar el proceso cuando traigan sus documentos. 


     —¿Sala común? 


     La mujer se llevó a Bianca hasta un pabellón con pasamanos en las paredes desde las reclusas estaban esposadas a estos y sentadas en el suelo, la ubicó en una esquina entre dos mujeres que se encontraban hablando. Bianca se sentó en el helado suelo y se recostó contra la pared, el nerviosismo le recorrió el estómago haciendo que se le revolviera. Sentía frío y su cuerpo tiritaba inconscientemente. 


     —¿Y vos, por qué estas aquí? —Le preguntó la mujer que se encontraba a sus espaldas. 


     Bianca giró su rostro y volteó a ver a la mujer. Era una señora de aproximadamente 40 años, con el rostro lleno de arrugas y maltratado por el sol. Tenía una sonrisa amable que delataba el mal estado de sus dientes. Bianca sintió algo de tristeza y compasión por ella inexplicablemente. 


     —Es un error. Yo no debería estar aquí. 


     —Ninguna deberíamos estar aquí. —Interrumpió la mujer frente a ella, de avanzada edad, fuerte olor a cigarrillo y ropa maltratada. Se rió de manera caprichosa y las tres se relajaron. 


     —¿Ustedes? —Preguntó Bianca. 


     —Tomé prestadas algunas cosas del mercado de Santa Clara... sin intención de devolverlas. —Dijo la mujer a sus espaldas riéndose. —Hay que comer y los niños no podían aguantar más. —Prosiguió pero esta vez con algo de tristeza. 


     —No, ¿el Instituto de Cuidado Infantil se enteró? -—Preguntó la otra mujer alzando su cabeza y tratando de relajar los brazos acalambrados por las esposas. 


     —Sí, si no pago la fianza hoy y salgo libre, se los quedarán. —Sus ojos se aguaron. —Si no hay para comer, que voy a pagarle a esos cabrones que me detuvieron. 


     Bianca sintió lástima y culpa, a veces se preocupaba por cosas demasiado superficiales y nunca se imaginó como sufrían los demás. 


     —Yo, digamos que soy una visitante regular de este lugar. —Dijo la mujer de enfrente viendo al techo. -Riña callejera, que le llaman. Pero esta vez no fue mi culpa. Yo estaba casada. —Dijo mirando a Bianca fijamente. —Me casé con ese idiota que me golpeaba y me engañaba. Me aguanté por 20 años. Ahora me separé pero no he podido sacar mis cosas de mi propia casa porque mi ex marido no me deja. 


     Ambas quedaron con la boca abierta del asombro. 


     —Hemos estado peleando constantemente por meses. Esta vez fui y, como no me dejó entrar, rompí los vidrios del frente. —Se rió. —Él salió enfurecido y quería golpearme. Armamos tremendo quilombo pero yo no me acobardé y le pegué. Fue poco antes de que llegaran los agentes a detenernos. 


     —Wow, sos muy valiente. Los hombres que golpean a las mujeres son unos abusivos, inseguros y machistas. —Dijo Bianca con recelo. 


     —Sí, pero eso no es todo. Ahora por defenderme tengo que pagarle a él y a la justicia. 


     —¡Valla mierda! —Dijo la mujer a sus espaldas. 


       


       


     La noche llegó rápidamente y los detenidos se quedaban en silencio poco a poco, a pesar de llenar todo el lugar. Apagaron las luces y luego de unos chiflidos de algunas personas, todo quedó en silencio. 


     Bianca no entendía por qué Cristobal no aparecía. Estaba desconcertada, no sabía que estaba pasando y tenía miedo del futuro. Toda clase de pensamientos cruzaron su mente y pronto las lagrimas empezaron a bajar lentamente por su mejilla. No quería hacer ruido, no quería que nadie escuchara su debilidad, así que se contenía para no sollozar pero el llanto la ahogaba lentamente. Fue el peor momento de su vida. Estaba sola, completamente sola y desamparada. Tenía ira, tristeza, preocupación, frustración, estaba absolutamente inundada de sentimientos y solo podía llorarlos. Quería salir corriendo pero hasta mover sus brazos era imposible por las esposas. Tenía los brazos fríos y entumidos y las piernas le empezaban a hormiguear. 


     Al cabo de unas horas encendieron unas luces al final del corredor que daba a la habitación donde se encontraban. Era de madrugada pero el cielo seguía oscuro. Una oficial de policia se acercó a las mujeres y a Bianca a quien despertó moviéndola con el pie. 


     —De la Torre. 


     —Ummm ¿sí? —Dijo Bianca entre dormida tratando de abrir los ojos. 


     —Sus documentos y su acudiente están aquí pero hasta que no se haga efectiva la fecha del juicio y la sentencia o la orden de liberación, se tiene que quedar. 


     —¿Quedarme? ¿cómo así no entiendo, cuánto tiempo? 


     —Unas 12 horas. 


     —¡¿Qué?! —Bianca quedó pálida y su cuerpo empezó a temblar. 


     —Aquí le enviaron.—Dijo la oficial mientras le lanzaba una frazada que ella reconocía era de su madre. 


     “Carajo, mi mamá está aquí. Ahora sí estoy muerta.” 


     Bianca se arropó con la frazada e inmediatamente se sintió mejor aunque ahora tenía miedo por lo que su madre le pudiera decir. El olor de la frazada la hizo sentir más cerca de su familia y los extrañó enormemente. 


     Cuando dieron las 8 de la mañana les anunciaron que darían el desayuno. 


     Todos los detenidos se levantaron y los oficiales les quitaron las esposas uno a uno para llevarlos al corredor lateral que conectaba al comedor. 


     El estómago de Bianca se le revolcaba del hambre. Al entrar al salón había un extraño olor a pan que de seguro no sería muy apetitoso para ella pero en esas condiciones comería lo que fuera. Bianca siguió la fila de mujeres que pasaba frente a una mesa blanca recibiendo lo que era el desayuno, café con pan, luego se sentaron en unas bancas frías de un comedor de metal justo en frente. 


     Los mujeres estaban decepcionadas, incluso algunas empezaron a reñir con las oficiales por la poca comida. 


     Bianca se sentía terrible. Por primera vez pudo sentir lo que era la depresión. Su mundo se caía a pedazos tanto que no veía nada de manera feliz, la tristeza la invadía, las ganas de llorar y la soledad la abrumaron, y, de repente, se le quitó el hambre. 


     Su estómago se apretaba del hambre pero su cabeza no quería comer. 


     Todo empezó a pasar como un video surreal. Una especie de alucinación vívida. Los movimientos externos se arrastraban con los fondos, se mezclaban y su cabeza decidió dejar de funcionar. Todo se puso negro, su cuerpo se debilitó y cayó como caer por un pozo negro de desilusión. 


     Las otras reclusas alcanzaron a sostener su cabeza antes de que callera al suelo y las oficiales se apresuraron a llevarla a la enfermería. 


     Cuando Bianca abrió los ojos estaba con la mano esposada a un pasamos de la pared, acostada sobre una camilla con su frazada encima. Tenía los pies sobre unos cojines para elevarlos. En su otra mano, una vía le suministraba suero de rehidratación. 


     Una enfermera llegó, y corrió con fuerza la cortina que aislaba la pequeña camilla del resto. 


     —¡Buenos días! —Dijo alegremente y Bianca casi se contagió de su optimismo. 


     —¿Qué pasó? —Dijo ella confundida. 


     —Solo fue un desmayo. Ya está agendada la indagatoria, su abogado y sus  acudientes se encuentran en sala así que es hora de irse. —Dijo y la miró fijamente, luego le sonrió 


     —¿Me voy? —Dijo Bianca ilusionada. 


     —De la enfermería. —Respondió riéndose. —Debe dirigirse a la sala de juzgado inmediatamente. 


     La enfermera revisó algunos papeles que tenía en sus manos, escribió en ellos y luego los dejó sobre un anaquel. Después, se acercó a Bianca y le retiró la vía del brazo, también las esposas que sujetaban su mano. 


     —Ésta es la boleta. Preséntala al salir. —Le dijo y le entregó un papel con firmas y sellos. 


     Bianca salió despacio hasta el final de la gran habitación que era la enfermería y fuera la estaba esperando un guardia que tomó la boleta y la escoltó hasta la conexión del edificio con los juzgados. 


     Allí se sentía un aire diferente. Los abogados corrían de lado a lado, la seriedad hacía que todos caminaran derechos y con las caras largas. 


     La llevaron a un ascensor antiguo con rejas y subieron al piso superior. Cuando llegó vio a su madre, estaba Cristobal y los chicos, Harry y otras personas que no reconocía. Su madre se abalanzó a ella y la abrazó.  


     —Hijita, hijita. —Decía y se le salían las lágrimas. 


     Bianca estaba confundida, pensaba que la iba a regañar o estaría supremamente enojada con ella pero en cambio estaba consolándola.  


     —¿Qué hacen todos aquí? —Preguntó Bianca. 


     Su madre la tomó del brazo y la llevó con disimulo hacia el interior de una habitación. Bianca volteó a ver a Cristobal por encima de su hombro pero él no la estaba viendo. Quería hablarle, quería preguntarle tantas cosas... pero finalmente, ni ella sabía si era lo adecuado. 


     —Hija. Bianca. Siento tanto haberte expuesto a todo esto. -Dijo la señora Fortabat cerrando la puerta. Era el despacho de algunos abogados que residían en los juzgados y en ese momento se encontraba desocupado. 


     —Ese chico, Cristobal, fue a casa después de que lo llamaste y me lo contó. Estaba tan preocupado y desesperado que sabía que él solo no podía ayudarte. Hija, no puedo creer que Cecile te haya metido en esto. 


     —¡¿Qué, qué?! 


     —Espera, espera. —Dijo su madre sosteniéndola por los hombros. —Sé que la consideraste tu amiga hace mucho tiempo pero ha demostrado que está desequilibrada. Incluso confié en ella cuando no me daba cuenta que solo quería hacerte daño. Solo quería herirte de la peor manera, quería darte el peor sufrimiento y todo porque ese chico te ama hija. 


     Bianca estaba sin palabras, su madre nunca le había hablado así, nunca había sido tan comprensiva y, además, ¡¿cómo así que sabía lo de Cristobal?! 


     —Ella me engañó a mi también y eso lo pagará. Él me lo contó todo y movió cielo y tierra para que podamos estar aquí, contigo. Buscó a sus amigos para que vinieran a declarar. Te vamos a defender, ya nuestros abogados están listos.  


     —Mamá, yo... 


     —No tienes que tratar de explicar, no es tu culpa que quisiste seguir tu corazón y por eso te metiste en tantos problemas. Jamás quiero volverte a exponer a un riesgo tan grande como este, sé que el compromiso con Harry fue una carga demasiado pesada para ti y más si tu corazón le pertenecía a otro. 


     —Yo estaba dispuesta a hacerlo por nosotras pero... 


     —No hija, ya no. Ahora sé porque te enamoraste de él. Porque querrías arriesgarlo todo por alguien como él. Su amor es excepcional hacia ti. 


     —Vos no lo conocés. 


     —Conoces a alguien en sus peores momentos.  


     Bianca tenía los ojos rojos de aguantar las lágrimas. Jamás se imaginó que tuviera que pasar semejante problema para que su madre conociera a Cristobal y lo llegara a aceptar. 


     —Y él se merece alguien como tú... y tú te mereces alguien como él. Que sea capaz de dar la vida por ti, que se la juegue toda sin importarle nada, que no se rinda, que no se canse pero que te haga feliz. Que tu bienestar y tu felicidad sean su prioridad.  


     Hizo una pausa y se dirigió a la puerta, la entreabrió, vio hacia fuera y luego la cerró de nuevo. Observó su reloj y sintió un escalofrío. 


     Bianca empezó a sentir una alegría inexplicable por las palabras de su madre. Eso significaba que ella lo aceptaba, eso quería decir que ya no tenía que huir, ya no tenía que sufrir ni esconderse. Por fin era un amor libre, sintió como si se quitara un gran peso de encima. 


     —Él mismo estaba dispuesto a renunciar a ti con tal de que siguiera en pie el compromiso. Pero eso ya no será necesario. —Dijo, regresando junto a Bianca. —Las conductas de Cecile han sobrepasado toda legalidad y moralidad. Tenemos las pruebas necesarias y este juicio será en contra de ella. Es hora.  


     Su rostro serio e inexpresivo regresó. Se limpió con delicadeza las mejillas y se aseguró de lucir perfecta antes de salir. 


     Bianca aún se sentía un manojo de sentimientos, tantos, que hasta estaba bloqueada. Seguía a todos como un robot y no tenía idea de lo que estaba haciendo. 


     Al salir, vio a Cristobal esperando junto a la puerta, su rostro se iluminó y se llenó de paz. La abrazó con fuerza aunque todos ya estaban afanados porque era la hora de la audiencia pero él no quería soltarla. 


     —Vamos, vamos. —Dijo Charlie y le dio unos suaves golpes en la espalda. 


     Cristobal se separó de ella y mirándola a los ojos, con sus manos en sus mejillas, le dijo. —Todo va a estar bien. —Tenía la mirada cansada y la voz algo ronca. Quizá ninguno de los dos se vio en esas condiciones antes. 


       


       


     El juicio empezó. Se encontraban en una sala de paredes blancas, ventanas con barrotes y temperatura fría. Al frente, en el centro, unos hombres de traje negro, junto a ellos, a la derecha, un grupo de asesores y jueces y, a la izquierda, quien registraba toda la audiencia. Más adelante estabas a lado y lado de la habitación los abogados de Cecile y su familia, incluido su primo, quien falsificó las pruebas en contra de Bianca, y, al otro lado, el equipo representante de Bianca, su madre y ella. En la parte posterior y sentados estaban Harry y Cristobal junto con los chicos de la banda además de otros uniformados a cargo del caso. 


     Los jueces y el magistrado neutral que emitió la orden contra Bianca se presentaron. Presentaron al equipo de Bianca y al de Cecile, así como los testigos. Así dio inicio la audiencia preliminar donde serían interrogadas las partes, se evaluaría si existe el delito y si es posible que se cometiera. 


     Luego de mencionar los hechos por los cuales Bianca había sido acusada, se mencionaron los motivos del equipo de Bianca para realizar una demanda contra Cecile y su familia.  


     Bianca contó cada detalle del día de la fiesta, por el cual era acusada, con toda verdad. Los chicos de la banda, incluido Cristobal, también narraron sus versiones de los hechos. Los abogados hicieron hincapié en el pasado limpio de la chica y como jamás se había visto envuelta en un caso como el presentado. Cada uno expresó que no tenían nada que ver con los políticos o los manejadores del lugar, no hacían más que trabajo. 


     Luego fue el turno de Harry quien contó como Cecile se había metido en su vida para convencerlo de darle confianza y lo había drogado para obtener las pruebas que estaban usando en su contra, pero aseguró que las otras eran falsas.  


     Por otro lado la justicia no era indulgente con el primo de Cecile quien ya se habían visto envuelto en escándalos de falsos testimonios y chantaje. 


     Al hablar Cecile fue obvio que se trata de una venganza amorosa, la manera en que trataba de disfrazar su odio por Bianca y su obsesión con Cristobal solo la delataban. 


     El tiempo pasaba rápido y luego de todas las intervenciones se decidió hacer una pausa de 3 horas para llegar a la audiencia de presentación formal de cargos por el gran jurado. Audiencia que se llevaría a cabo a las 8 de la noche. 


     Al salir de las salas ninguna de las acusadas pudo abandonar el edificio por orden mayor así que fueron acogidas en las aulas temporales para detenidos. Eran pequeñas salas con un escritorio y una silla vigiladas por cámaras. Ya para esa hora Bianca había comido y se sentía más tranquila así que no fue la gran cosa pero Cecile, ella estaba aterrada. Discutía y discutía con su familia y sus abogados, no sabían que hacer porque nunca habían llegado a tales circunstancias. Ella temía lo peor y el panorama no se veía muy alentador. 


     Finalmente había llegado el momento de la audiencia. Todos estaban agotados pero era hora de enfrentar la verdad. Empezaron los preliminares y después fue turno de cada parte declararse inocente o no. Bianca se levantó y dijo con seguridad que era inocente, por parte de Cecile había una terrible disputa entre todos, debían permanecer en silencio pero el murmullo se escuchaba hasta lejos. Debatían y debatían pues sabían que declararse culpables les ahorraría muchos dolores de cabeza pero aún no sabían de parte de quien estaba el gran jurado. No hubo manera siquiera de intentar sobornarlo así que sabían que sería un hueso duro de roer. Fueron llamados tres veces pero nadie decía nada. En un arrebato, Cecile se levantó y se declaró inocente con una mirada de altanería. El gran jurado murmuró y parecía incómodo. El primo de Cecile sabía que si lo encontraban culpable se metería en grandes pero grandes problemas, ya no habían influencias que lo pudieran ayudar. Estaba pensando con inteligencia y, al contrario de lo que sugería su abogado, se levantó y se declaró culpable. Inmediatamente Cecile abrió los ojos como platos y se quedó observándolo, ¡quería matarlo!  


     Toda la sala se conmocionó y los jueces llamaron al orden. Ya no había mucho que pudieran hacer y entonces el joven decidió hablar. Bianca estaba asombrada pues jamás se imaginó que Cecile pudiera llegar a hacerle eso, jamás pensó que no la conocía en verdad, que era tan tóxica y enfermiza. 


     El chico explicó como Cecile le había pedido que hiciera las pruebas falsas, contactara a los altos rangos de la policía y finalmente arrestaran a Bianca sin un segundo que perder. Con su confesión no solo caería su familia, incluso estaba incriminando a otros funcionarios que antes ya habían sido salpicados por casos similares. Era algo muy grave para ellos pero, para Bianca, esa su salvación. 


     El gran jurado dio su veredicto y declaró inocente a Bianca, era libre. Todos pudieron respirar tranquilos, la felicidad los inundaba y se levantaron para abrazarse. El primero en ir en busca de Bi fue Cristobal. 


     —Ya todo terminó, ya todo terminó Bi. —Le decía él mientras le acariciaba el cabello y la apretaba en sus brazos. Bianca estaba llorando pero lo hacía disimuladamente pues no quería llamar la atención aunque todos los ojos estaban sobre ella. No duraron mucho cuando el gran jurado dictaminó que Cecile y su primo eran culpables, además de otros miembros implicados. Ellos deberían quedarse detenidos hasta que se les dictaminara una condena o fueran puestos en libertad condicional. Además deberían pagar una gran indemnización a Bianca. De inmediato, unos oficiales fueron a aprehenderlos aunque ellos opusieran resistencia. El equipo de Bianca fue sacado de la sala y ella no volvió a saber nada más de Cecile. 


     La pesadilla por fin había terminado. 


     Antes de retirarse Bianca le dijo a su abogado que tratara de ayudar las dos mujeres que compartieron con ella en la sala común, le dio indicaciones para que pagara sus fianzas de esa manera no tendrían más problemas y podrían estar con sus familias. Así lo hizo, buscó a las mujeres y luego de un demorado papeleo pudieron hacer lo posible y salieron en libertad. Su madre estaba orgullosa de ella y entendió el valor de la humildad gracias a la actitud desinteresada de Bianca. 


       


       


     Cuando salieron era aproximadamente media noche y todos se reunieron en la casa de Bianca y conversaron. Aún había mucho papeleo que los abogados necesitaban tener en orden y, después de todo, querían sentirse más unidos que nunca, era lo que Bianca más necesitaba. 


       


       


  


   


  

       


       


       


       


       


       


  




 9 tú, todo lo que necesito 
 
      
 
      
 
    —Jamás me imaginé que ella fuera a hacer algo así. —Le dijo Cristobal a Bianca en voz baja.  
 
    Los chicos se encontraban en su habitación, Charlie y los otros junto a la ventana, Bianca en la cama y Cristobal a su lado. 
 
    —Gracias Cristos. Si vos no me hubieras ayudado, no sé que habría sido de mí.  
 
    —Yo hubiera movido cielo y tierra por sacarte de allí. Solo hice lo que tenía que hacer. 
 
    —Pero… 
 
    —Bi. —Le dijo interrumpiéndola. —Bi, yo no he dejado de amarte ni un segundo. 
 
    Su corazón empezó a latir rápidamente. Él le acariciaba el cabello y sostenía su mano. 
 
    —Tenía tanto miedo de perderte que no sabía que hacer y todo este tiempo solo pensaba y pensaba. Por tu bien, yo no debería estar en tu vida. Yo no fui bueno para ti. 
 
    —Cristos, vos sos todo lo que necesito. 
 
    —Pero yo… Me convertiría en alguien bueno para ti, ya no quiero volver a sentir que te pierdo, jamás. 
 
    Bianca lo abrazó con fuerza. 
 
    Harry golpeó suavemente la puerta y se asomó. Los chicos se quedaron en silencio y Bianca soltó a Cristobal. 
 
    —¿Podemos hablar? —Dijo mirando a Bianca. 
 
    Los chicos salieron de la habitación no sin antes despedirse de todos. Cristobal iba a salir también pero Harry le dijo que se quedara. Entonces, ambos se sentaron en la cama junto a Bianca. 
 
    El silencio era incómodo pero en el fondo estaban tan cansados que eso no les importó. 
 
    —Bianca, lo siento tanto. Sé que todo fue culpa mía, jamás debí. 
 
    —No digas eso. —Interrumpió ella. —Fue ella, no fue culpa tuya.  
 
    —Pero yo lo permití. Además, no pude responder tu llamada, también fallé en eso. 
 
    Bianca pensó un momento y recordó que lo había llamado a él primero. —Harry, vos me salvaste en primer lugar. Yo debería estar enormemente agradecida contigo y no he hecho más que hacerte sufrir. Perdóname a mí. 
 
    —Bi, yo siempre te perdonaré. Y ahora entiendo muchos porqués… —Dijo observando a Cristobal. 
 
    Él se sintió incómodo y bajó la cabeza. 
 
    —Ustedes deben estar juntos. Ya no importan los motivos de nadie para evitarlo. Yo solo quiero que sepan… que estoy de acuerdo. —Dijo en voz cada vez más baja, como si le doliera muchísimo al pronunciarlo. —Quiero que la cuides, como si fuera lo más preciado que tengas en tu vida. 
 
    —Lo es. —Respondió Cristobal. 
 
    —Porque, ¿dónde yo me entere…? —Puso cara de amenaza pero luego se echó a reír. 
 
    Todos se relajaron. Luego de otras palabras Harry se despidió. Decidió irse a Estados Unidos de inmediato, aún así, él se encargaría de volver a la vida la firma de la familia de Bianca. Ese asunto aún no estaba solucionado pero su madre quería encontrar la solución sin involucrar el bienestar de nadie. Esta vez, por más difícil que se pusiera la situación, lo iban a lograr juntas. 
 
    Esa noche Cristobal decidió quedarse a acompañar a Bianca y su madre estaba encantada de tenerlo allí. Nada la hacía sentir más segura y tranquila que la felicidad de Bianca. 
 
    Por fin todo iba tomando su lugar. Podían estar juntos, podían ser felices y no tener miedo. Podían amarse sin barreras y sin detenerse ante nada ni nadie. 
 
      
 
      
 
    En los días siguientes las amigas de Bianca estaban asombradas con la conducta de Cecile pero se aliviaron de saber que estaría varios años en la prisión por todos los cargos que se le presentaron. Ella y su familia presentaban grandes problemas pero Bianca se apiadó de ella y le escribió una carta diciéndole que la perdonaba aunque ella no mostraba ni el más mínimo remordimiento.  
 
    Así como Harry había dicho. Ayudaba a recuperar la firma de la madre de Bianca. Tuvieron que cambiar de edificio y reducir el personal pero, los grandes cambios eran necesarios para hacer las cosas bien. 
 
    Bianca ayudó a Cristobal a hacer las pases con su familia, incluso llegó a conocerlos. Su madre estaba tan feliz y le agradeció mucho que ella pudiera ayudarlo a entrar en razón. Cristobal siguió viviendo en su habitación en la casa compartida y luego de uno tiempo, consiguió un lugar privado que pensaba poder compartir con Bianca próximamente. 
 
    Por fin Cristobal y Bianca podían estar juntos. Su amor crecía cada vez más, día a día se fortalecía y él sabía que había encontrado la persona que él quería a su lado para toda la vida. Estaba listo para pedirle que se quedara junto a él para siempre. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Fín… 
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